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Este periódico s£¡e á luz todos los dozniosos, y consta cada númerc de 16 pógs., ó sean 32 columnas 
6ÍC comprender la cubierta, formando cada año un tomo de 832 págs., y ademas las portadas ó índices.

El precio de euscricion á este periódico es 3  pesetas el 
trimestre en Madrid; 4 el trimestre, tí el semestre y 15 el 
año en las proTÍncias, y 20  pesetas el afio eu Ultramar y en 
el extranjero; advirtíendo que para su pago sólo se admite 
metálico.

Suscricion  en la s  p rov in c ias . — Puede hacerse prefe- 
mtemente por medio de libranzas del Giro Mutuo, por le­
tras de fácil cobro, remitiendo seUos de franqueo, y en casa 
(le los comisionados y libreros de provincias.

Aquellos que deseen abonarse y tengan dificultad para sa­
tisfacer el importe de la suscricion, sea por la imposibilidad 
de hadar al pronto medios de liacer el giro, sea por escasez 
de recursos en el momento, podrán hacer el pedido, com ­
p rom etién dose  á lib ra r  e l im p o rte  de su suscric ion  
en e l té rm in o  p rec iso  de tre s  m eses, durante los  
cu a les  se le s  s e rv irá  e l periód ico .

Las redamaciones de los números que sufran extravío de­
berán hacerse üsktro de los dos ueses que sigan á la falta.

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE -E L  SIGLO MÉDICO
Ya so ha repartido á  nuestros suscritores el tomo primero delTRATADO DE GINECOLOGIA OPERATORIA

de los señores Hegar y Kaltenbach.
Tenernos ya en prensa el tomo II de la obra anterior y el T r a t a d o  d e  l a  d ia b e t e s , por el 

Sr. Frerichs, y en preparación las siguientes obras: M a n u a l  d e  T o x ic o l o g ía , del Sr. Dragen- 
dorñ'; H ig ie n e  e s p e c i a l , de Mantegazza; T r a t a d o  d e  e n f e r m e d a d e s  d e  l a  m e d u l a  e s p i n a l , 

de Bryom -Braniwell, y otras que sucesivamente iremos indicando.
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üemle hace on ce años publica este periódico una Bibuo- 
TECA bien traducida y elegantemente impresa de oi)ras ex­
tranjeras de notorio mérito. A  esta colección, que cuesta á 
los snscritores la  m itad  de l p rec io  o rd in a rio  de los  
libros, sólo pueden suscribirse los que lo están á Kl  Siolo 
.'Unico.

I.Ü8 tomos que reparte al afio esta B ib u o t e c a  forman un 
total de 2.000 páginas en 8.<= mayor y de letra compacta. Es­
tas 2.000 páginas se dividen en tomos más ó ménos volumi­
nosos, según lo consiente lo abultado de las obras, debiendo 
advertir también que no sólo depende e! número de tomos 
'iel de páginas que cada uno contiene, sino del coste de los 
grabados y de otro cualquier género de ilustración que Ueve.

No hay comisionados para recibir las snscriciones é la 
B iui.ioteca ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
neeesariammte las suscriciones en las oficinas de E l  Sib i.o 
M édico, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto segundo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó, 
en último término, sellos de franqueo.

E l precio de la suscricion á la B iblioteca es 15 pesetas al 
ofio en la Península é islas adyacentes. En las provincias ul­
tramarinas, 20  pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y 40  si mediare comisionado.

Podrá liacerse la suacticion abonando la expresada canti­
dad en tres veces, 5  pesetas cada una, en la Península é is 
ids adyacentes.

.11 (orrcspoiidcnda, los jieciidos, Ins lihrfuizas, letras y  demas documentos de giro s# dirigirán á 
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VACAN TES ^ ^ ¡ ^ ^ l é d i c ^ i r í n a ñ ^ ^ a t ó z o t e ^ )acetei. íiaoi-

Por renancia del que la desempeñaba, se halla vacante 
la plaza de médico-cirujano titular de Beneficencia de esta 
vilfa. con el haber anual de_999 pesetas 
Duesto municipal, que serán satisfechas por el Ayunta­
miento por mensualidades vencidas, con la obligación 
esencial de que el nombrado ha de prestar sus conocimien- 
? o fv  ser^icros científicos á 200 familias pobres y a practi­
car por sí ó por persona competente de su cuenta las ope-

' “ Asto1smo'?eon^ig^l haber, derechos, deberes J 
eiones. se halla vacante, como de nueva creación, otra p a- 
za de médico-cirujano titular para la ap tencia  de las 200 
familias pobres referidas, pudiendo ambos profesores con­
tratarse particularmente con el resto de este 

La población consta de 2.230 habitantes, en 
te estación telegráfica y de v ía  íerrea distante 20 kdóme-

*'^*Los^aspirantes á dichas plazas han de acreditar haber 
eicrcido ambas profesiones como titulares en un periodo 
oue no baje de ocho años, pudiendo presentar sus solieitu-

r h o &  de servicios al presidente de esta Corporación

ñor término de treinta días. , . , ,  n ^ n i.-„
^ Pinto 1.0 de Agosto de 1887. — El alcalde, Pt’dro Bubm
de CdU.

—  La de id. id. titular de Villaverde { A lbacete), dotada 
con el haber anual de 625 pesetas, pagadas por trimestres 
vencidos en esta Depositaría municipal, por laasistenc a 
d^SO familias pobres y casos de oficio, quedando e l> cu l-
t a t i v o  en libertad de contratar con 2ol vecinos pudientes. 
Se hace público por medio dei presente, a 
aspirantes 4 dicha plaza presenten sus solicitudes docu- I 
mentadas en la Secretaría del Ayuntamiento, dentro del 
término de treinta días, contados desde el en que aparez­
ca inserto el presente en el Bolelin Oficial de la provincia.

— La  de id. id. municipal de Malagon [Ciudad Real), 
uara la asistencia facultativa de 226 familias pobre.s y  m i­
tad de los expósitos que se laeten en esta villa, con la 
asignación anual de 999 pesetas, pagadas del presupuesto

™ sT p r^eerá  por concurso, bajo las
das por la Junta municipal, y comprenderá U  c o n t r ^  el
tiempo que medie desde el día en que se celebre esta hasta

adm itirL'^soh^udes durante el término de treinta 
días, á contar desde la inserción del presente anuncio en 
el Boletín Oficial de la provincia.

— La de médico-cirujano de Valdeeaballeros (Badajoz). 
Hab 1 031. Dotación 750 pesetas por la asistencia a las fa­
milias pobres. Las solicitudes basta el 10 de Agosto.

— La de id. id. de Navalvillar do Pela (Badajoz). Habi­
tantes 3.096. Dotación 995 pesetas por ^ ’ siencia a las 
familias pobres. Las solicitudes hasta el 25 de Agosto.

— L a  de id. id. de Cordovilla (Badajoz). Hab. 790. Dota­
ción 375 pesetas por la asistencia a 30 faimlias pobres, cal- 
culándos¿ las igualas coa los vecinos P“ d‘ ®“ tes de 1. /OO 
á 1.800 pesetas. Las solicitudes hasta el 15 de Agosto.

— La  de farmacéutico de Orellana la V ieja (Badajoz). 
Hab 2.337. Dotación 999 pesetas por la asistencia a ¿ou la 
miliás pobres, más las iguelas con los vecinos pudientes.
I.as solicitudes hasta el 10 de Agosto.

t a ^ e s V 57X  DoUcion'9“99 pese¿s’ Por la asistencia 460 
familias ?o4es, más lasjgualas con los vecinos pudientes.IlUliUlaS ™  —
Las solicitudes basta el 12 de Agosto-

—  La de id, id. de Salas Altas y  Bajas (Hnescah Habí- 
tantes 1.494. Dotación 2.500 pesetas, pagadas por anos ven- 
S  por la asistencia á todo el vencrdimo. siendo de cuen- 
to  del ̂ profesor pagar á los practicantes. Las solicitudes 
hasta el 24 de Agosto.

—  Las de Medicina, Cirugía y  Farmacia de Sádaba (Za­
ragoza) Hab. 1.963. Dotación 434 pesetas a los dos prime­
ros Y 217 al tercero por la asistencia a las familias pobres. 
Las solicitudes h.ista el 17 de Agosto.

—  La de médico-cirujano de Mirandilla (Badajoz). Habv 
lonte 1128. Dotación 200 pesetas por Beneficencia y 150 
fanegas de trigo y 600 pesetas por igualas con os vecinos 
pudientes. Las solicitudes hasta el 12 de Agosto.

— La de id. id, de Muniesa (Teruel). Hab. 1.663. Dotación 
2"i0 pesetas por la asistencia á las f.imilias pobres y  las 
igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 
20 de Agosto.

- L a  de id. id. Ue Castillo de Garci-Muñoz (Cuenca. 
Hab. 1.194. Dotación 750 pesetas por la asistencia a 40 fa­
milias pobres. Las solicitudes basta el 27 de Agosto.

-  La de id. id. de Moya (Cuenc-). Hab. 1 . ^ .  Dotación 
200 pesetas por la asistencia a las familias pobres. Las so­
licitudes hasta el 14 de Agosto.

-  La de id. id. de Hontanaya (Cuenca). Hab. 942. Dota­
ción 500 pesetas por la asistencia á las familias pobres. Las 
solicitudes hasta el 27 de Agosto.

_  La  de id. id. de Torres de Albanchez (Jaén). Hab. 1.160. 
Dotación 750 pesetas por la asistencia a las familias pobrw 
Y unas 1.750 p̂ or igualas con los vecinos pudientes. Las so 
licitudes hasta el 28 de Agosto.

__T a de id. id., por terminación de contrato, de Puerto
LAniche (Ciudad Real). Dotación 800 pesetas pagadas de 
K S d o s  municipahs, con la obligación de « i s t . r  gratui­
tamente á las familias pobres que designe el Ayunts- 
S t o  v  casos de oficio que puedan ocurrir cou arreglo 
S  regkmento de 24 de Octubre de 1873. Se cou’ ocan I 
Diranies á la iudicada plaza para que en el terinmo d 
freinta días, contados desde la inserción del Pásente en d 
Bolelin Oficial de la provincia, presenten sus solicitudes l 
documenTadas en la Secretaría de este Ayuntamiento, i 
fin de proveerla tan luego liuahce elp lazo fijado.

Puerio -Lápiche 19 <ie Julio de looT.
- L a  de id. id. de Castejon de las Armas (Zaragoza, 

Hab. 680. Dotación 2 000 pesetas por la asistencia a todo 
el vecindario. Las solicitudes hasta el 17 de Agosto.

- L a  de médico-cirujano de La  Parra (Cuenca). Habi­
tantes 612. Dotación 2.000 peset is por la asistencia a todo 
el vecindario. Las solicitudes hasta el 20 de Agosto.

-  La de id. id. de Mohedas de la Jara (Toledo). Habi­
tantes 1 232. Dotación 550 pesetas por la asistencia a 40 fa- 
milas pobres, más las igualas con los vecinos pudientes. 
Las solicitudes hasta el 10 de Agosto.

— I,a de id. id. de Mazateron, Almazui y  Miuana (Soria 
Hab 1 123 Dotación 175 pesetas y casa por Beneficencia, 
y ¿ 0  medias fanegas de trigo por igualas con los veoinc» 
p u en tes . Las solicitudes hasta el 22 de Agosto.

— T a d e id .id .d e  Orendain ,Guipúz'-oa). Hab- 496. Do­
tación 75 pesetas por la asistencia á las familias pobtei. 
más las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudf
hasta el 12 de Agosto.

— La de id. id. de María del Huerva (Zaragoza). Hab- 
tanles 635- Dotación 500 pesetas por la asistencia a las 
milias pobres y  unas 1.100 por igualas con los vecinos pu 
dientes. Las solicitudes hasta el 10 de Agosto-

-  La de id. id. de Trigueros (Valladolid). Hab. 90l. D«' 
tacion 500 pesetas por la asistencia á 40 familias 
las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes h 
el 12 de Agosto. _____________________

-  La de farmacéutieo de Lubrm (Alm ería). Ha,b. 7 . (^ .  
Dotación 550 pesetas por Beneficencia. Las solicitudes

hasta el 20 de Agosto.
-  La de id. id. de Montcsclavos (Toledo). Hab. 361. D o­

tación 350 pesetas por la asistencia a las familias pobres. 
Las solicitudes hasta el 13 de Agosto.

-  Las dos plazas de id, id. de Lubrin (Almería). Habi­
tantes 7.027. Dotación 500 pesetas cada una por la asisten­
cia á las familias pobres. Las solicitudes hasta el 21 de 
Agosto.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO
m lUTADO DR PATOLOGIA MEDICA Y TERAPEÜTCA, P“- 
Tbllcado bajóla dirección del ^
ainica médica en Munich, y traducido al castellano por_ |
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Dr. Francisco Vafiina. -  Cuaderno 32.—  Esta obra ^
blicará por cuadnrnos de KiO P3S«nas.--Lada mes s l̂dra^  ̂
cuaderno, al precio de 2,60 pesetas en toda España, 
de suscricion: En esta Administración.
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P r e p a r a d o  c o n  T i n o  K ^ i t e r u M i  c  E x p a i ñ a ,  d a  t o n i ­
c i d a d  a l  e x X S i n - s - r o  y f a c i l i t a  l a -  I c e s l l o n .  E x  I n d i s ­
p e n s a b l e  A  l a s  < - » u v i > I o c l r n t e s  y  p e r s o n a s  d C b l I c H  y  
t o d o s  l o s  q n e  p a d e z c a n  d o  I n n p e t e n c l a ,  K a s l r a l R - i a  
d i s p e p s i a  y  n n e i n l a ,  c l o r o s i s ,  d l c e r a s  K A s t r l c a s ,  c a ­
t a r r o s  l i i t e s l l n a l e s .  I l s l s ,  c o n s t i n c l o n  e o a n d o  o l  e s -  
t d m a i f o  n o  t o l e r a  n J n v n n a  a i l m e i i t a c i o n  y  s i e m p r e  
q u e l a d l i i c s l l o n  s o  v e r i U c a  d e  u n a  m a n e r a  I r r e ^ U a r .
Vino depeptona. y  h ie r r o .— JPeptona de ca rn e .

P e p to n a  de  ?ec7ic.— C hocola te  de pep tona .
S e  p r e p a r a n  d l a r l o m c n t o  R r a n d o s  c a n t i d a d e s .

C A N D E L IL L A S  M É D IC A M E N T Ü S .tS
DEL DOCTOR CUCHI

rteeoniendiibles para la curación de 
I las afecciones de la uretra.

(Véase el anuncio del segundo doiniu 
<0 de cada mes.}

!  M & r c a  l o p o e i t ^ d A  I

IIHHALADOR DE AZOE VAIERZDELA
l’oqneño y sencillo apáralo, elicacisi- 

I IDO en e) tratamiento de las enfermeda- 
ies respiratorias.

Para su .idquisicion hay que entender- 
I le con el Dr. Valenzuela, .ttocha, -<37, 
1 entresuelo. (43K

ALGODON JODADO
(Eh- RAMA y  EN TEJIDO) 

preparado por el
D O G TO B  M A D A R IA G A  

esta nueva forma pura las aplicaciones externas del iodo 
16 utiliza con ventaja, sobre todas las demás preparaciones 
lodadas, por so mayor eñcacia sin producir efectos cáusti­
cos ni irritaciones dolorosas en la piel, y ser de más coino- 
ilo y fácil manejo, contra el bocio y los infartos gangliona- 
fes del cuello, el lumbago y la pleurodinia, lo.s dolores ar­
ticulares de la rodilla y la espalda, y, en genera], contra to 
Jos los que reconocen un origen reumático.

Precio del bote con 30 gramos; 2 ,50  pesetas.
F A R M A C IA  D E L  D O C T O R  M A D A R IA G A  

10 PT.A2A DE LA INDEPENDENCIA — 10
V f a d r i d  (4 ;t7 )

H E L E N I N AC O T A S  C O N C E N T R A D A S
IKA-rAUlC.-rTO CURATIVO DB LA T IS IS  Y LAS TUBKRUULÓSIS

Se d .iD  prospectos á quienes to soliciten. Deposito central, 
íirmacia de A. Coipel, Barquillo. 4, Afadrld. (439]JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ

Y  BORO-CITRATO DE LITINA
DE RAMON A. COIPEL

Coulra la gota, cálculos úricos del riñon y vejiga y ca­
tarro de ésta. —  Frasco, 5 pesetas. —  Barquillo, 4. íarinacia 
Madrid.

TENIA Ó SOLITARIA
Se expulsa en 2 ó S boros, temando
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

os MORENO MigUEL. 
Areaal. '¿. Madrid, y principalOB 

farinaciua.
60 rs. frasco, y por 65. a a remite

oertiñeado á pro vinel a£.

G R A N  R E B A JA
EN FAVOR DE LOS SEÑORES SUSCRITOUEb 

Lii pequeña existencia de ejemplares de la edición de Id 
obra del Dr. llervíeux sobre Las fíijermedadetpuerperales, la 
ofrecemos al precio de S E IS  P E S E T A S  cada uno. Los pe­
didos, acompañadas de su importe, se dirigirán al redactor 
de este periódico D. RAMON SKRRi-.T, precisamente á la ca­
lle de Columela, 3.—Forma esta obra dos gruesos volúmenes 
en B.ode más de 4.3CM) páginas, con un apéndice sobre la 
Eclampsia puerperal.— Esta obra es más completa que la 
edición francesa.—Su prpcio c.sdo 15 pesetas.

♦ E L  M O R R H U O L
PRINCIPIO ACTIVO EXTRAIDO DBL ACEITE DE h I g a DO DE BACALAO (PREPARADO POR GOMEZ DEL CASTILLO )

Coa este medicamento se ha podido evitar la repugnancia que experimenta toda persona al usar el aceite de 
hígado de bacalao, problema que no se había resuello hasta el día, dándolo inllnilas formas para evitar los incon- 
venieutes que se presentan á loilo individuo que por su estado delicado tiene necesidad de hacer uso de este pro­
ducto. El Morrhuol conliene proporciones notables de bromo, iodo y fósforo, iJiez ó doce veces más ijue el acei­
te primitivo, no perturbando en lo más miriino las vias digestiva.?, como acontece con cantidades crecidas de 
aceite que se tiene á veces que tomar, pudiéndose administrar en verano yen estaciones calurosas, lo cual no su­
cede con el aceite, puesto que ocastoiia diarreas; el Morrhuol al conlrorio: el enfermo débil sometido á este trata- 
míenlo nota un cambio en sus vías digetivas favorable, las que adquieren mayor fuerza y actividad, y lodo el or­
ganismo se regenera y fortalece.

Se emplea únicamente en la forma siguiente:

G R A J E A S  M O R R H U O L
cada grajea contiene 0,20 de este producto, que corresponde á 8 gramos de aceite-

E L I X I R  M O R R H U O L
E L I X I R  M O R R U O L  C O N  P E P T O N A T O  D E  H I E R R O  

Cada cucharada de estos elixires contiene 20 centigramos de este producto, quo corresponde á 8 gramos de aceite. 
Esta sustancia en pequeñísimo volúmen posee las propiedades curativas de grande.s cantidades de aceite. 
Dislinguidos médicos lo han usado con felices éxitos y resultados dignos de llamar la atención en el escrofuiis- 

" ’O; cnhirros crónicos, enfermedades de la piel, herpes, vicios humorales de la sangre, raquitismo, tisis, color 
pálido de los niños, que depende de una nutrición incompleta, y en general todas aquellas eufermedade.s proce- 
rtenies de debilidad orgánica.

Para evitar falsificaciones, en cada frasco 

De venta en las principales farmacias.$ EXIJASE 'th W M th  Y riRMA'OEt'AÜrOR.

ra se p"'
saldrá ui. — puntos I DEPÓSITO GBRERAL, EN CASA DEL AUTOH

C A L L E  C O N D A L , 15, F A R M A C IA ,  B A R C E L O N A

Ayuntamiento de Madrid
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G E iS E A s » H ie r r o R a b ttíe a u
_  ________ iT . , . * « „ í r t d e F r a n c ia - J P « “ io d e T e ra p é u < io aS S |“ - " K S S 'iB fk ii ífS s íS ís * ”^
’  J a r a b e  d e  H i e r r o  R a b u t c a u  destinado espccialm enlo á 

’ “ L "  m edicación m arcial p o r el H i e r r o  R a b u t e a u  o s la  mas
ccimóniica y  ra c io n a l <ic la terapéutica.

.V i c o n s íip a c ío .i ,  r> i d ia r re a ; a s im tia c to n  c o m p le ía . 
iiiia  e d  v e r d a d e r o  H i e r r o  R a b u t e a u  le C L I N  Y  U  , -  

l. ' P A K IS  -------------------^

soTücion
••• «~1 J. ^ ^  ^  ^X>G S a lic ila to  de S o s a

Del Doctor Clin
. . . .  I wr.W'l'Vnŵ

p . . .. r t ‘ “ S n r ™ ’;.
L a  S o lu c ió n  d e l  D o c  o r  u u n  £errnite admuiistrat 

S c n K e  el ^ a l f c d a t o  t ’ s o s l  p u r o ,  y  va ria r la  dosis segin 

las P fa  «m p le a . es de u n a  p u r«»
.  ;e ? f e ® t  y ? rc ía r .a d o  f o n  el m a y o r e s m e ro ; es u n  medicamenb 

C( ? n  q uo se a^e’ V  d« 187».)

l S u ^ o u  S t S á ^ r a d u a d a  en  sus d ls .

gra m o s de  S a l i c i l a t o  d e  S ^ s a  p

“ " ¿ r R i r -  C A s I  C L IN  -  P A R IS
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R E S U M E N
iBoletin c le la s e m a ti& : Los alcoholes y  la Higiene. ^ S e u c io Q  de 

M a d rid ; La Ciencia y  el Arte.— Últimos conocimientos sobre la na- 
tiirslesa y  el tratamiento de la tisis pulmonar.— De la adulteración 
de la leche. = S e c c lo a  p ro fe s io n a l: Servicios médico-forenses.—  
Prensa m ó d ic a : yaciortal: I. Locho y  queso tó iicos.-EEiraiy'ero,- 
II. Los herpes genitales.— I I I .  La diarrea verde.—  IV .  Los calomela­
nos en las afecciones cardíacas. —  V , Convulsiones en la infancia__
P rescrip cio nes y  fó r m u la s .^ ^ C o n e u lto r lo .^ S e c c io n  o ñ c ia l' 
Mioiaterio de la Gobernación: Reglamento orgánico provisional de 
Sanidad marílima. — G a c e ta  d e  la  s a lu d  p ú b lic a :  Estado sanita­
rio de M 8 d rid .= O o m u n ic a d o .= C r ó n ic a .= F o lle t ln : U n recuerdo 
i  Rendez A lvaro.= V a c a n te s . -=A n u n c io s .

B O L E T I N  D E  L A  S E M A N A

LOS A LC O H O LE S  Y  L A  H IG IE N E

Mucho preocupa la  pública atención el asunto 
que lia insultado puesto á la  órden del día de los 
lec'Oiiouimieiitos practicados ¡)o r las autoridades 

Inunicipales de M adrid eu las bebidas espirituosas 
ique al público so expenden. Las multas impuestas 

los líquidos docomisados han llegado á crear uua 
brdadera situación crítica en el mercado de vi- 
lioa, y  principalmente en e l de los alcoholes más ó 
néuos rectificados que procedían de fábricas ex-

F O L L E T I N

UN RECUERDO Á MENDEZ ALVARO

El periodismo nos proporciona sinsabores á menú- 
lo, pero en compensación nos proporciona también 
Iones purísimos y  consoladores que nos hacen olvidar 
Iquéllos y bendecir esta noble misión de propagar la 
[iencia, Ibmeiitar el compañerismo, depurar la moral 
I atender á los intereses de la clase. Uno de estos goces 
' debemos hoy á nuestro antiguo y  constante suscri- 
br el dignísimo é ilustrado médico de Aspe, U. José 
lútella y Erades, por la carta que nos escribe, de la 
Jial entresacamos algunos párrafos que servirán para 
spresar el cumplimiento de un deseo que hace tiem- 
> nos habla manifestado.
El Sr. Botella, que desdo hace treinb. y dos años 

jiene leyendo las columnas de E l Sigj-o Médico, es 
tío de esos profesores que dignifican á nuestros propios 
jos la misión augusta del periodismo con sus cariños, 
pn BUS .jamás interninipidos amores, con sus demos- 
Jucienea de respeto en pro de esta hoja impresa, que 

sido una de las preocupaciones más grandes y  uno 
¡loscultos más fervientes de nuestra vicia. Reciba 

[>r ello la expresión de nuestro sincero reconocimiento, 
crea que, al honrarnos en la memoria de nuestro 

pclvidable Mendez Alvaro, ha honrado á E l  Siglo 
pWui, en lo que éste guarda de más querido y  vc- 
etado.

tranjeras. Como eu esta cuestión se ha invocado 

ante todo y  sobro todo el ínteres de la  pública sa­
lud, no puede negarse, al prim er golpe de vista, un 
aplauso por su celosa conducta á las autoridades 
referidas; pero nos parece qne el procedim iento por 
ellas empleado hubiera sido infinitamente más cor­
recto si en vez de partir del supuesto de la  tox ic i­
dad indudalile do los alcoholes no ethílicos que 

impurifican á los líquidos vendidos, hubiesen ana­
lizado éstos, pedido su oiúuion á las Corporaciones 
oficiales que tienen el deber de in form ar sobre es­
tos puntos, y  obrado, en su consecuencia, con cuan­

ta energía hubiesen estimado conveniente. L a  cues­
tión  de ios alcoholes no es tan sencilla como puede 
haber parecido al prim er concejal que haya sentido 
erizarse sus cabellos ante el espeluznante adjetivo 
de amílico, n i tampoco como el más discreto quím i­
co, que eu no encontrando en dosis tóxicas taxati­

vam ente fijadas este alcohol, supone que no puedo 
perjudicar su ingestión en el organismo, sin tenor 
en cuenta las acumulaciones de dosis que constitu­

yen precisamente el peligro m ayor de las intoxica-

«Aspe 3 de Agosto de 1887.
Sr. D. Angel Pulido.

Muy señor mío y distinguido comprofesor y querido ami­
go : En este momento, doce del día, acabo de salir de la se­
sión del Ayuntamiento, con la satisfacción de que por una­
nimidad se me lia concedido el permiso para colocar el 
nombre de nuestro inolvidable Dr. Mendez Alvaro eu mi 
misma calle, que es una de las más decentes de esta villa, y 
cuya esquina da á la carretera y sitio donde paran los coches 
para apearse ios muchísimos traseuntes que diariamente 
vienen y pasan, con lo cual logro que sea más pública mi 
satisfacción.

No hubo más que una pequeña discusión sobre si debían 
ponerse las lócelas en otras calles nuevas que se están cons­
truyendo; pero como en aquéllas no servirían más que para 
los vecinos, el sindico, que es quien lia promovido la cues­
tión, y otro vecino mío, .advirtieron que todos los vecinos es­
taban conformes, y entónces el alcalde dijo se acababa la dis­
cusión á guato de quien paga, y puesto que estaban dis­
puestos á complacerme, qne lo dejaran á mi elección.

Con esta fecha escribo á mi intimo amigo T). José Gastal- 
do, fabricante en Manises, de Valencia, que vive en la calle, 
de Ribera, núin 12, para que en la primera hornada qu 
haga me fabrique y remita los azulejos con grandes letras.

Si en el día de su colocación, tanto á Ud. como á algunos 
do los íntimos amigos y redactores de Ei, SioLo, sus ocupa­
ciones se lo permiten y quieren tomar posesión de esta su 
casa, aunque no sea más que por dos dias 6 el tiempo que 
ustedes quieran, tendré una gran satisfacción.

Si así sucediera, al descubrir las locetas, por obsequio á 
ustedes, k  banda de la música municipal de esta villa ame­
nizaría el acto, sirviendo do mayor obsequio para todos 
nosotros. -  José Botella y Erades >
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cioues alcohólicas, así ethílicas como amÜicas. Esta 
cuestiou no puede ser resuelta, n i por los mercade­

res, n i por los concejales, n i por los quím icos; la 
cuestión es de M edicina y  de H igiene, y  para obte­
ner datos seguros de esta índole, tiene el Municipio 
sus Juntas de Sanidad y  e l Estado sus Academ ias

de Medicina. _
D e c i o  C a k l a n .

M A D R ID  7 D E  AGO STO  D E  1887

LA CIENCIA Y EL ARTE

¿Qué podemos decir sobre tan manoseado tema, que 
merezca llamar la atención de nuestros lectores? Nada 
nuevo, sin duda; pero nos consideraremos dichosos si 
acertamos á consignar algunas frases que sirvan para 
consolidar lo que sobre este punto entendemos ser la 

buena doctrina.
La buena doctrina es, en nuestro concepto, la que 

han profesado la mayor parte de los clásicos y  con ellos 
Trousseau, Pidoux, Foussagrives y  otros muchos en 
nuestros tiempos, y  la que practican todos los médi­
cos que, sean cualesquiera sus exclusivismos teóricos, 
tienen en algo la dignidad de la inteligencia en su libre 

ejercicio para los fines humanos.
Los que opinan de otra manera, los que sueñan po­

sible un divorcio entre la ciencia y  el arte, y  antici­
pándose á establecerle en cuanto pueden hacerlo, que 
es simplemente pensándole, optan á favor de uno de 
los ex-cónyuges degradando al otro y  condenándole á 
perpétuo ostracismo, es porque otorgan una fe  ciega al 
punto de vista en que se colocan, sin reparar que hay 
otros no ménos atendibles y  legítimos.

Discutir, por ejemplo, si la Medicina, si la Terapéu­
tica, que figura como parte suya, es en absoluto cien­
cia ó arle; si uno ú otro de estos aspectos, dado que 
existan ambos, es esencial ó iransitorio; si eslo matará a 
aquello, puede pasar como ejercicio gimnástico intelec­
tual, como escarceo de escuela ó de gabinete; pero estas 
fantásticas maniobras no darán sin duda resultado po­
sitivo cuando se las quiera tomar en serio. A l que diga 
que la Medicina es ciencia y  no arte, se le podrá siera- 
j>re preguntar cómo hace alarde de curar enfermos, y 
al que diga que no es ciencia se le opondrá el argu­
mento sin- réplica de que para curar es preciso saber 
curar, no siendo fácil comprender que se airibuya cu­
raciones quien no tiene ciencia adecuada para tal fin.

Pase que relativa>nenfe llamemos arte á una función 
determinada, y  ciencia á otra relacionada con ella. Esto, 
no solamente es licito, sino que debe hacerse para for­
mar tal cual idea de las cosas. En tal concepto, un sa­
bio en Biología puede no ser artista porque no ejerza la 
profesión médica,' y  un práctico üusU'adísimo puede 
no ser un sabio en el sentido de no cultivar asidua­
mente las abstracciones científicas. La Medicina, aun­
que ciencia, y  ciencia vastísima, es un arte relativa­
mente á k s  ciencias puras, á las Matemáticas y  á̂  la 
Lógica, y ia Terapéutica es un arte dentro de la Medici­

na relativamente á las patologías general y  especiales,
E l discípulo á quien se inicia en una serie de conoci­
mientos, aprende perfectamente con indicaciones de 
esta índole á distinguir entre sí las diversas ramas que 
abraza su estudio, y  esto es cuanto se necesita y  cuan­
to debemos proponernos conseguir con el rigor de las 

definiciones escolásticas.
Lo que convendría inculcar en el ánimo de todos, ya 

que por desgracia se halle léjos de ser la teoría más 
aceptada, es que esta solidaridad del arte y  de la 
ciencia debe concebirse como primaria é iueludibic; 
que uno y otro aspecto de la función común, en medio 
de su dependencia reciproca, tienen igual derecho á 
cierta independencia; que léjos de ser apetecible la ci­
tada dependencia absoluta, n i en el presente ni en el 
porvenir, sería en todo caso un m al gravísimo, mal, por 
fortuna, imposible, como lo son todos aquellos con que 
nos amenazan las teorías exclusivas, tan arrogantes eu 
BU forma como ruines é impotentes en su fondo.

Bien puede asegurarse sin el menor temor, que ni la 
ciencia matará al arte, n i puede matarle, ni sería bueno 
que le matara; y  otro tanto seria de afirmar respecto 
de la muerte imaginada de la ciencia por predominio 
del arte, si alguno planteara tan indiscreta disqui. 

sicion.
Perder un arte su autonomía, su independencia, su 

vida propia, siquiera sea para entregarse atado de piéa 
y  manos á la ciencia con-elativn, valdría tanto como 
abdicar un alma el cuerpo que la realiza. La preten­
sión soberbia de emanciparse la Medicina de su carácter 
artístico, llevarla consigo, no sólo ia sentencia de muerte 
para el arte, sino el suicidio ds la ciencia. No hiciereo 
más los peripatéticos, los ontologistas visionarios, que | 
se propusieron redactar el código antropológico y 1» 

hi.storia completa de la salud y de la enfermedad, con 
cualidades esenciales, ocultas ó visibles, con teori&s 
vanas y  aéreas sin fundamento real. No basta saber en 
ningún estadio de la actividad humana; es preci» 
hacer, y  si el que hace sin saber no es hombre ideal, el 
que sabe sin hacer no es hombre real. Sepa, pues, el 
que se empeñe en ser sabio puro y  no artista, á que' 
horrible amputación de sí propio se condena sin piedai!, 

Precisamente porque el médico artista, aunque re­
lacionado con el médico sabio, no se oscurece ni re­
funde dentro del segundo, es por lo que vemos cndi 
día cierta originalidad en los procedimientos usuales I 
de la Terapéutica; destello fecundo de Ja libertad deis I 
práctica, que puede pronunciarse enérgicamente baeta 
aparecer con las formas del genio. A  las consideracio­
nes científicas, progresivamente diluidas hasta ínter- 
narse en nebulosidades metafisicas, añade el gemo el | 
sentimiento de la realidad, sin el cual la ciencia se des-,

vanecería en el vacio. . j- • i
Tiene, pues, el arte cierto carácter inspirado o divi­

no, del que sin duda puede abusar, cuando toma al p« 
de ’la  letra y  sin restricción ni comentarios semejante 
calificaciones. También ia ciencia es divina, y  su Jvj- 
nidad es el padre de la luz, en contraposición á la dm-1 
nidad del sentimiento, la cual es la madre de las soij- 
bras y  áun de la oscuridad. Por eso es necesario que i* [
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divinidad de la ciencia se temple y  humanice en la 
atmósfera sombría del sentimiento, y  que la divinidad 
del seníimiento se absuelva y  justifique á la luz de la 

razón.
¡Qué singular desvarío considerar como un mal ese 

límite preciso donde estriba todo bien! ¡Que la Medi­
cina, que la Terapéutica se hagan en absoluto raciona­
les y desaparezca todo empirismo, quieren inconside- 
rablemente los que se llaman ardientes entusiastas del 
progreso científico I ¡Y  ésos son cabalmente Jos mismos 

i  que se horrorizan de las abstracciones y  de la lógica 
I formal, que no quieren teoría fuera de la práctica, que 
I deifican la experiencia, es decir, que reducen el crile- 
I rio universal del peusamieneo humano á un empiris- 
|mo inmenso!

Así, para comenzar, dicen esos fanáticos; «todo expe- 
1 riencia, todo práctica, todo por y  para el mundo de los 
sentidos*, y  para concluir recogen esta g'raciosa libertad 
otorgada á los hechos, proclamando la ley marcial de 

lia ciencia, que los sujeta á dura esclavitud. E l igno- 
I ra'nte se ha hecho sabio merced á los hechos, pero con­
seguido el fin, se desembaraza de los medios y  ya no 
1 quiere Jiacer, sino sólo saber. ¡Era lógicoI Se sometió 
lal trabajo cuando era pobre, y  ya que se considera rico, 
lie repugna trabajar. Los hechos han cubierto las car­
ines desnudas del laborioso investigador, del aristoté- 
llico, del baconiano, del sensualista, del materialista; 
|mas ya que se supone bastante resguardado del frió, le 
|eatorban los hechos libres esparcidos en la atmósfera 
Iporque le impiden ver su sol. En vano será que los 
Ihechos mismos se obstinen en interponerse entre su 
pobre persona y  al alto fin á que aspira; él rechazará 
orno un mal lo que ántes era todo su bien: infatuado 

Iron su soñada posición, renegará de su humilde pro- 
Isapia, y dando con el pié á la base que le sustenta, se 
hundirá con ella en el abismo.

El arte es el trabajo, que cándidas creencias suponen 
naldidon divina, siendo como es bendito y  santo, da­
da la condición humana. No nos eximamos del traba­
jo en la vida ni del arte en Medicina,, porque nos ex i- 
niríamos de vivir, y  de poco nos servirla entónces nues­

tra ciencia evaporada.
Y  no se salga del apuro haciendo sólo compatible la 

[iiencia con un arte científica, que fuera la rigurosa con- 
«cuencia, la esclava sumisa de una sabiduría tiránica. 
0̂; el arte reclama un derecho ]ooi- lo ménos igual al 

pe la ciencia, y  si ésta le  encuentra el defecto de no ser 
fiempre baslante cientiüco, en cambio el arte encuen­
tra á la ciencia el defecto de no ser siempre bastante 
práctica. Defecto por defecto, el pleito queda siempre 
tn pié, y  no se sentenciaiú jamás. Los que presuman 
pe bastante doctores ó bastante prácticos para dictar 
lallos parciales y  arbitrarios, no se impondrán en tiem-

I alguno al libre desenvolvimiento de la función hu- 
anua, girando majestuosa sobre sus ejes primordiales.
Y  como el fallo absoluto ni puede ni debe dictarse, 

leconozcamos entre tanto á la Medicina el hecho y  el 
fiicccho de ser ciencia en unos momentos y desde cier-

' pinitos de vista, y  arto bajo otros distintos aspectos; 
' apliquémonos á distinguir en lo posible estas rela­

ciones en general, y  á nutrir nuestra inteligencia con 
la riqueza de datos que, al amparo de sus leyes propias, 
nos facilitan de consuno la experiencia y  la meditación.

Dk. Nieto Seiibíno,

ULTIMOS CONOCIMIENTOS
SOBRE LA  NATURALEZA T  EL TRATAMIENTO DE LA  TÍSIS  PDL.MONAR

Pocos años hace que la teoría unicista de la tisis de 
Laennec se veía sustituida por la teoría dualista do 
Virchow. Hérard y  Cornil sostuvieron que el tubérculo 
era siempre prim itivo y la pulmonía caseosa secunda­
ria; se veían combatidos por Niemeyer, Dittrich y Bull, 
que sostenían lo contrario. Poco t¡em|io después de­
mostraba experimentalmeute Villem in que tanto el 
tubérculo como la materia caseosa poseen iguales pro­
piedades virulentas y  especificas, de manera que ino­
culados reproducen los nudos tuberculosos. De aquí la 
vuelta al crédito de la unidad de las tisis, sostenida 
animosamente por Thaon, Grancher y  Cbarcot contra 
Jaccoud, que sostenía la dualidad. En tanto, Langhous 
descubrió las células epitelioides, las células gigantes, 
tenidas por elemento especifico del tubérculo. Pero 
Koster las encontraba en las fungosidades articula­
res, en el tumor blanco; Rasconi, en un sarcoma del 
cerebro; otros, en los gomas sifilíticos, en el lupus, en 
las úlceras de la lepra, y  Ziegler las vió  desarrollarse 
en el espacio capilar que quedaba entre dos cristales 
abandonados durante algún tiempo en el tejido celular 
subcutáneo. Presentóse una nueva teoría de tuberculo­
sis local adelantada por Koster, desarrollada por Fried- 
lánder y  por Fon. Nos vemos luégo en un período de 
escepticismo, durante el cual no ha faltado quien es­
cribiera que la tuberculósis es un proceso morboso va­
riable, procedente de diferentes causas específicas y  no 
específicas. Cohnheira poco después demo.stró con nue­
vos experimentos que solamente ía sustancia tubercu­
losa introducida en la cámara anterior reproduce ¡os 
nódulos en el iris, y  después Ziegler sostuvo que la 
tisis pulmonar no es más que un proceso ñogístico de­
terminado por causas comunes, y  que en el aire exis­
ten los gérmenes de la tuberculósis, que al llegar á un 
terreno oportuno germinan. Asi tuvo origen la teoría 
parasitaria. No son ménos numerosas las teorías acerca 
de la textura anatómica del tubérculo.

Las más antiguas se encuentran re.sumidas en un 
notable trabajo de Sangalli. Virchow cree que el tu­
bérculo es un tejido análogo al linfático; Wagner le 
describe bajo el nombre de linfoadenoma; Klebs sos­
tiene también que se origina de los linfáticos; Rind- 
Heisch le hacia derivar de un proceso de linfngítis nu­
dosa; Brodowsky lo atribuyó á una neoplasia de los 
vasos y  de los elementos vaso- motores; Thaon, Ranvier, 
Gocciola y  Cornil atribuyeron á las células gigantes las 
tromliósis de los vasos sanguíneos. Leliert sostuvo que 
la tisis era el resultado de una inflamación distitofica 
particular, y oiñiió que el tubérculo era un ]iroducto 
accidental nuevo y que no existía diferencia entre la
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hronco-pulmonia y  la  tubcrcnlósis, siendo la escrófula 
una localización de las afecciones tuberculosas. Binde- 
vogel sostuvo que la distrofia orgánica provoca y  sos­
tiene el trabajo de disolución y de licuescencia orgáni­
ca, calificado con el nombre de tisis tuberculosa y  de 
tuberculósis jiulmonar. Grancher fué también unicista, 
pero no identificó la escrófula y  la tuberculosis, y  com­
prendía el tubérculo como una neoplasia fibro-caseosa 
de forma nodular con tendencia caseosa, que es carac­
terística de una enfermedad llamada tuberculósis; en 
la escrófula el tubérculo se detendría en la fase embrio­

naria (escrofuloma).
Identificaron las dos'afecciones Friedliinder, Ohar- 

cot, Fereol, Brissand. Combaten por la supremacía de 
la escrófula sobre la tuberculósis I>abbé, Damaschino, 
Thaon. Rnndu comprende la tuberculósis como mía 
enfermedad diatésica. Cohncheim, en 18SÜ, escribió 
que la tuberculósis y  la neumonia caseosa son dos 
procesos completamente conexos uno con otro, y  Murri 
opinaba que el diagnóstico diferencial entre estas dos 
enfermedades, que creian posible Niemeyer y Jaeeoud, 
estaba en contradicción con la Anatomía patológica. 
Martin, Colomiatté y Cohnheim creían que el verda­
dero tubérculo diatésico difiere del pseudo-tubórculo 
que se produce artificialmente, y  Martin opinaba qne . 
la escrófula no era una entidad morboso, sino que pro- , 
cedía de la diatésis tuberculosa. Aun más reciente- ¡ 
mente, Bnrresi, Cantan-i, Comato y  Forman! opinaban : 
por el dualismo clínico de la tisis. |

Ferrand describe cinco formas de tisis; la común, la , 
adquirida, la aguda, la artrítica y  la escrofulosa. Jla- 
ragliano divide clínicamente las tisis en constitucional 
é idiopática. Para Hamilton, para que hubiese tubércu­
lo era necesario un depósito caseoso qne obrase como 
agente de infección. No ménos graves fueron las con­
troversias habidas acerca de la localización de los tu­
bérculos. Virchow y  Hamilton los localizaban en el 
tejido conectivo intraalveolar y  peribronqinal; D ir- 
cbels y Colberg, en las paredes de los vasos pequeños; 
Toi-nil, Hérard, Cruveilhier, en las vesículas pulmona­
res; Chnrcot y  Rcindfleiseh, en los bronquios terrnina- 
les.' Y a  de antiguo Peter habia designado como asiento 
predilecto los vértices pulmonares (locus minoris rem-
fentiíe). '

Tambicn se discutió mucho acerca de la forma y de 
la textura del tubérculo. Charcot describió tres fonna.s. 
■N'ivchoiv sostiene que la granulación gris es una uni­
dad anatómica. Wagner y  Charcot creían qne el tu- 
llórenlo era una conglomeración de tubérculos más pe­
queños. Acerca de la evolución del tubérculo es nota­
ble el trabajo de Kiener, que ha descrito las fases 
sucesivas de la mancha latiginosa por la neoformneion 
de los vasos sanguíneos, con hipertrofia é hiperplasia 
de sus elementos. Charcot ha llamado luégo la aten- 
don sobre el destino final de esta hipertrofia, que es la. • _ j- ̂  Ha
degeneración vitrea que tiene por efecto la muerte de
los mismos vasos, y distinguió un tubérculo estaciona­
rio y  nn tubérculo fibroso. Hamilton admitió también 
1-; i’.-.vtnmorfósis fibrosa del tubérculo.

Klebs, desde 1877, aseguró haber aislado micro­

organismos en los productos tuberculosos y haberlos 
inoculado con éxito. Schuller sostuvo poco después que 
podía reproducir á voluntad la tuberculosis inyecUm.
L  el monas luberculosum, y  curarla con el benzoato de 

sosa.
Do estos estudios y  de los anteriores de Villemin, 

que demostraban la virulencia, la contagiosidad y la 
inoculabilidad de la tuberculósis, y  de los de Koch pu. 
blicados más larde, se estableció la naturaleza micró­
bica de la tuberculósis. Deseutrañada de este modo su 
naturaleza, á la nueva patogenia correspondía una te­
rapéutica nueva que los pensadores de todos los paisa  ̂
se lanzaron á estudiar con la esperanza de lograr vea 

cer la implacable enfermedad.
Adm itida la patogenia raicrobiótica de la tuberculá I 

sis pulmouar, tendremos para su tratamiento un doble I 
objetivo; l.°, poner al organismo en estado de defensa 
contra la agresión de los gérmenes exteriores, y  preve­
nir su iiivasiou, puesto que las vías respiratorias estáu 
siempre abiertas á su libre penetración; 2°, por medie 
de los antiséptico.s pulmonares tomar la  ofensiva con­
tra los puntos invadidos por los parásitos y  tratar de 
combatirlos ánte.s de que invadan nuevas regiouos.

No debe olvidarse que la experiencia clínica ha com-1 
probado desde hace mucho tiempo que algunos casos 
de tisis pulmonar bien caracterizada curan espontá- 

. ueamente, y  que si otros casos curan por efecto de de- 
' terminados tratamientos, aplicando estos mismos »
I otros, han resulUido impotentes en un gran número de

I enfermos. _ - . , 1
i D é la  nueva teoría microbiótica emergen racional- 
' mente nuevas ideas profilácticas y  nuevos concepto 

curativos; resultaron propuestos como remedios conti: 
la tisis medicamentos que se creyei-on capaces de des­
truir el bacilo tuberculoso; así, se propuso el agua raí- 
genada, la ozonizada, la disolución de Tudes de Miquel, 
el aceite esencial de trementina, la bencina, el lodefor- 
mo, el ioduro de etilo, el alcohol metílico, el borato »  
dicó. el benzoato sódico, las inhalaciones de agua hir­
viendo (Guttim uin), el ácido salicílico, el salicilatodtl 
sosa, el timol, el ácido timieo, el ioduro de mercurio, d
bromo, la creosota, el ácido fénico, la helenina; uo d
vidaudo otros medios de tratamiento complementa­
rio introducidos tambieu desde hacia poco en la Tera­
péutica, como la cura climática, el kumis, los baños de 
aire comprimido, los ejercicios con el aparato de Wal- 
demburg, la producción arlifioiai del ncumo-tórax, 
lavado y la perforación de las cavernas.

Vallin ha podido neutralizar el jugo tuberculoso, m] 
el cual bañaba tiritas de papel, exponiéndole á los tu- 
pores del ácido nítrico ó dcl gas producido por la cora- 
bustion de 30 gramos de azufre en un metro cúbico it 
aire atmosférico. Una disolución de sublimado al 1 p«l 
1,000 dió también bien resultados positivo; á QOsisj
menor no posee ningún poder antiséptico, ^

Niepel y  Pílate han disminuido la resistencia delrU'l 
crobio con la acción del ácido sulfhídrico y de las diso­
luciones de ácido fluorhídrico al 1 por 3.ÜOO; pero estos 
experimentos no concuerdiui con los negativos de. of 

I tin, Coze y  Simón.
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En genera! puede afirmarse que los agentes antimi- 
Icróbicos conocidos hasta ahora son impotentes para 
Imatar de un golpe los bacilos cuando se administran 
leu dosis terapéutica; poseen, sin embargo, áun en do- 
Lis moderadas, la virtud de contrariar su desarrollo y  
|su pululacion. Son, pues, auxiliares oportunos que vie 
Inen en ayuda de las células vivas en su lucha contra 
lln? microbios invasores que resisten quizás ménos á las 
linhalaciones de las aguas sulfurosas durante la pulveri- 
liucion y  la inhalación, de las cuales se desarrolla el gas 
hidrógeno sulfurado, cuyas cualidades antimicrobióti- 
ivis han sido ponderadas por Froschauer y  otros, y cu- 
K-us resultados terapéuticos dependientes de las vivtu- 
|des entróficas del azufre se han publicado recientemente 

1 propósito de las ventajas que producen en la clorósis.
Asi se explica lu eficacia de algunas aguas sulfurosas 

linra disminuir la virulencia del catarro específico de 
tuberculosos; atenúan la autointoxicacion y  alivian 

1 estado general.
Estas íiguas modifican, pues, la nutrición obedecien- 

llo al antiguo precepto según el cual en todo tiempo ha 
fcido considerado el tísico como un individuo debilitado.

Tres procedimientos se conocen para herir al bacilo 
fcn su centro pulmonar; las inhalaciones, es decir, el 
Irasporte del agente antiséptico con la coniente áerea 
^travesando las ramificaciones del árbol bronquial; las 
Inyecciones pulmonares intraparenquimatosas que con- 
lucen Ja disolución al punto mismo lesionado, y  un 
procedimiento más indh-eclo, la introducción por el 
lamiiío de la sangre de sustancias susceptibles de obrar 
jobi-e el microbio, eliminables por las vías respiratorias. 

El primero es el método más antiguo, porque duran- 
I mucho tiempo se prescribieron á los tísicos las fu - 
uigaciones de ioduro de potasio por Scudamore, los 

lapores de iodo por Piorry, Berton y  Macario, los ci- 
lanillos iodados por Chartronle, las emanaciorres de 
pduro de etilo por Herpin y  hasta la aspiración del 
lumo desarrollado por la combustión de candelillas 
pdadas.

Hoy se dispone de otros medios para favorecer la in- 
l-oducciou ele estas sustancias en los pulmones, como 
ps evaporizadores, inhaladores y  ventiladores; pero bien 
on estos medios, bien rodeando al enfermo de una at- 
aósfeva cargada de tales sustancias antisépticas, no se 

|au obtenido resultados más decisivos de los obtenidos 
|cin las primeras tentativas.

Eq resúmen, el tratamiento de la tuberculósis pul- 
üouar con las inhalaciones antisépticas no ha satisfe- 
ho las esperanzas concebidas.
J La idea ingeniosa de Cautani de combatir el micro- 
lio de Küch con el de la putrefacción poniendo al uno 
1 al otro en lucha, ha dado también mal resultado, y 
ta lógico que así sucediera, puesto que el bacterio ter- 
po no puede v iv ir más que en los micro-organismos 
[luertes. Así resultaron infructuosos los ensayos hechos 
on este objeto por títakievittz, Fischel, Knrassik, Ba- 
|aga, Lasser y Salamahas,

c ,

(Se continuai'á.)

DE LA ADULTERACION DE LA LECHE

Con el mayor ínteres hemos seguido en la Prensa 
periódica la semana anterior el curso dado á la cuestión 
de los cólicos atribuidos á la leche adulterada, habien­
do visto no sin cierta extrañeza el modo, á nuestro en­
tender deficiente, con que ha sido tratada cuestión de 
tan vital interes.

DIeese que en las muestras presentadas al Laborato­
rio químico municipal sólo ha podido comprobarse la 
existencia del bicarbonato de sosa.

Tanto diferentes tratados como nuestra propia expe­
riencia y  el asiduo trato con los principales expende­
dores de la corte, nos han suministrado la más comple­
ta demostración de que entre los artículos de consumo 
la leche es el que ménos se presta á la adulteración, 
pues que cualquier sustancia, ya sea de origen orgáni­
co ó inorgánico, que le sea adicionada, ó la presta sabor 
ó la predispone á su más pronta descomposición, que­
dando ademas la sofisticación muy fácil de reconocer. 
Sólo el agua pura y  limpia suele ser la que se emplea 
para aumentar la cantidad. Así, que está completamen­
te probado que los únicos medios de evitar la acidifi­
cación y  descomposición de la leche y  de atender á su 
conservación por un espacio de tiempo más ó ménos 
largo, son la ebullición oportunamente repetida ó el hie­
lo en verano.

Se ha dicho que la Junta de Sanidad ha manifestado 
que tal vez alguno por ignorancia haya podido confun­
dir el carbonato de plomo con el bicarbonato de sosa, 
usado por los lecheros cuando la temperatura es eleva­
da ó el tiempo tempestuoso, para impedir el que se 
corte la leche. Pero esto es muy poco verosímil, pues 
siendo el bicarbonato de sosa de un uso tan frecuente 
y  general en todas las clases sociales, y  especialmente 
en ia á que pertenecen los lech eros, por padecer en su 
inmensa mayoría afecciones del estómago, debidas al 
abuso de las bebidas alcohólicas, claro es que esta sus­
tancia ha de ser para ellos tan perfectamente conocida, 
que es improbable La pudieran confundir remotainento 
con el albayalde, sal que, por otra parte, tiene un peso 
mucho mayor y  otros caractéres específicos, no existien­
do otra analogía que ser los dos blancos y pulverulen­
tos. Mas como estas condiciones se encuentran en otros 
muchos cuerpos, ninguna razón hay para decir que no 
hubieran podido confundir el bicarbonato de sosa con 
el ácido arsenioso, el clorhidrato de morfina, etc., etc.

Pero en el caso de la supuesta sustitución, ¿cabe si­
quiera sospechar que los dignos profesores de la Bene­
ficencia que prestaron asistencia á los enfermos hubie­
sen dejado de diagnosticar desde el principio la enfer­
medad de cólicos saturninos, cuyos síntomas son por 
demas conocidos del médico ménos práctico?

lloraos asimismo observado que nada .se ha dicho 
acerca de si la leche ha sido examinada al microscopio 
ni hablado de sus caractéres físicos y organolépticos, 
culpando sólo á los lecheros, cuya culpa, áun cuando 
haya sido cometida en el terreno de una equivocación 
de buena fe, no les exime de responsabilidad y, por
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consiguiente, de la pena que el Código impone á los que 
incun'en en delitos ó faltas por imprudencia y  adulte­

ración.
E l Sr. Hesseling, en sus estudios sobre la leche, dice 

que examinada ésta al microscopio se perciben en las 
capas más superiores de la crema de la leche fresca, en­
tre miles de glóbulos y  gotitas do grasa libres, corpúscu- 
los redondeados ó prolongados, acompañados algunas 
veces de masas finamente punteadas (masas germma- 
tivas de vibriones), de la misma manera que se en­
cuentran en la mayor parte de las sustancias en putre­
facción. Estos corpúsculos se observan en verano de las 
quince á las veinticuatro horas después de ordeñada la 
leche, y  en invierno á los dos ó tres dias; pero siempre 
ántes que la leche tenga el gusto agrio.

Estos corpúsculos no son, ]juea, otra cosa que los es­

poros de un hongo.
Y  siguiendo la observación por intervalos hasta el 

momento de la coagulación de la leche, so ve aumentar 
el número de estos esporos, formar cadenas ramificadas 
y  trasformarse en verdaderos hongos en forma de fila­
mentos compuestos de células colocadas frente á frente 
en serie simple y  teniendo en su extremidad una dila­
tación esférica llena de un contenido granuloso. Por lo 
que respecta á su especie botánica, no hay aún una 
completa seguridad, sabiéndose sólo que, si no pertene­
ce, al menos se aproxima mucho al género ascopltora. 
Estos filamentos tienen las primeras fases de su desar­
rollo en la leche misma, porque en reposo este líquido 
durante algunas horas presenta ya pequeñas masas 
muy finamente punteadas y  extremadamente refrin- 
gentes, en las cuales se observan diseminados cor­
púsculos oviformes ó prolongados de color blanco-mate 
que sólo son esporos nacientes y  aú:. no desarrollados.

Y  este hongo, no sólo se encuentra en la leche, sino 
en todos sus productos derivados, asi como queso y 
manteca, tanto en estado fresco como salado.

En cambio, asegura Hesseling no haber enconti-ado 
jamás en la leche los vibriones á que atribuye Pasteur 
la formación del ácido butírico. Los descubrimientos 
á que hau dado lugar las investigaciones pracücadas 
por este autor, que tienen una gran importancia bajo 
el punto de vista de la higiene alimenticia, parécenos 
que no deben pasar desapercibes en el caso de que se 
trata, pues el hecho esencial que de ellos se desprende 
es que el hongo coexiste ya en la leche ántea de que 
ésta llegue á adquirir el gusto agrio, atribuyendo dicho 
autor á la ingestión de este hongo no pocas indisposi­
ciones gastro-intestinales, muchas de ellas de carácter 

grave, sobre todo en los niños.
Los hechos observados y  á que ha dado publicidad 

d  Dr. Falger, confirmanJa opinión de Hesseling.
Para precaver los inconvenientes casi inevitables que, 

como se ve, puede junducir la leche, aconséjase tomar 
la lo más inmediatamente posible después de ordeña­
da, conservarla en vasijas completamente llenas y  her­
méticamente cerradas para evitar ei acceso del aire, y, 
finalmente, tenerla á una temperatura constante lo 
más aproximada posible á la que tiene en los conduc­

tos galactólbros.

Lo  hasta aquí expuesto es una prueba palpable de 
que en lo que se refiere á la adulteración de las sustaa- 
cias alimenticias falta no poco que hacer hasta llegar 
al teii'eno firme de la comprobación, único medio de 
dar solución á los problemas que aún entraña esta 
parte, la más interesante de la Higiene, y de resolver 
con acierto las muchas cuestiones que á consecuencia 

de ella se producen.
José M arIí  P ebez de A oce.

Madrul26 da Julio de 188T.

S E C C IO N  P R O F E S IO N A L

S E R V I C I O S  M É D I C O - F O R E N S E S

El asunto de que me voy á ocupar, por más que millones 
de veces ha sido debatido eu la Prensa profesional, sin em. 
bargo, basta la fecha no se han dictado disposiciones para 
remediarlo en lo posible. Me refiero á los actos judiciales en 
que el médico tiene que intervenir.

Ocurre una muerte violenta en una localidad, ó inmedia­
tamente el sefior juez de primera instancia diota disposicio­
nes á fin de que la autopsia se practique con los requisitos 
todos que la ley exige por el profesor de la localidad, acom­
pasado de otro de loa más próximos, y á cuya órden nadie 
puede excusarse, áun cuando tenga que abandonar cnfermoi 
graves en su partido. Acude solícito á cumplimentar el oficio 
del señor juez, y se encuentra el cadáver depositado en un» 
habitación reducida, sin luz, mal ventilada y sin condiciones 
para practicar tal acto. So hace ver al juez municipal la con­
veniencia. la necesidad de disponer de otro local más ade­
cuado y contesta que no hay otro, de no ser el campo-santo, 
porque no hay depósito, ó un corral. Y  allí, á la inclemencia, 
sufriendo los rigores de ia estación, sobre un banco cojo y 
una mesa desvencijada, cual si se tratara de sacrificar una 
res se practica la autopsia, oyendo las exclamaciones de 
asombro de las viejas curiosas del pueblo, á quienes la aiilí- 
ridad no puede impedir que por las ranuras de la carcomida 
puerta ó encaramadas en la pared presencien cuándo le sa- 
can los sesos, cuándo le sacan las tr ijm , etc., etc. Respecto 
á los instrumentos empleados en tales actos, el médico los 
suministra de su arsenal. Extiéndese la declaración de cusu- 
to se haya apreciado en el cadáver, y  en el momento de fir­
marla que no se olvide consignar derechos, porque de lo coo- 
trario devuelven los autos.

Hay un herido á mano airada, y el juez municipal ofici» 
para que sin excusa ni pretexto alguno se presente el médi­
co á reconocerle, prestar declaración y continuar en la asia- 
tencia á dicho herido miéntras la enfermedad asi lo exija- 
Cada visita una declaración ante el juez, otra vez la firma)’ 
otra vez mucho cuidado no dejar de consignar derechos; 
pues bien, nada de esto se cobra, ni el médico percibe m 
céntimo por su trabajo, ni nada se le abona para la reposi­
ción de instrumentos; reclama por oficio y ni áun se digna» 
contestarle, como ha ocurrido al que estas líneas escribe.

Males son éstos que podrían fácilmente subsanarse con U 
creación de un Cuerpo de médicos forenses que tuvieran» 
representante en cada cabeza de partido, y el que al set r 
tribuido en proporción á la importancia de ios servicio ■ 
se tomarla más interes eu el desempeño de su comeh^ 
pues de lo  contrario, quien no ve recompensado su traonj.
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jno puede demostrar el celo que asuntos tan importantes re- 
I quieren.

Acontece que el médico de un partido es nombrado para 
lia asistencia de otro en calidad de vacante hasta tanto que 
I se provea. Por diferencia de apreciación encuentra obstácu- 
llos en el cobro y se coloca la cuestión en un terreno que hay 
Iqiie recurrir al señor gobernador para que administre justi- 
Icia, especialmente en lo que concierne al Municipio; trascur- 
Irt'U meses y meses sin dar solución al asunto y el médico 
Isin cobrar; verdad es que los pueblos son una colectividad 
Iqiie dan contigente á las elecciones y  el médico es una indi- 
Iviilualidad que nada supone. Y  asi sucesivamente podríamos 
|ir denunciando hechos que ponen en evidencia y de mani- 
Ifiesto la pesada cruz que en este calvario tiene que arrastrar 
l)a clase proletaria y deslieredada de la facultad.

Consecuencia de la mala retribución, que hasta se pierde 
[Ia dignidad y el decoro y no existe la más pequeña nocion 
|dc compañerismo, pues los hay tan poco aprensivos que ni 

onsultan con el compañero á fin de enterarse de las circuns- 
¡tancia que ll^yaii podido mediar para retirar la asistencia 
i uno de sus clientes; hay quien, repito, se encarga de dicha 
síatencia mediante el fabuloso salario ó iguala de una pese- 

tía mensual, áun cuando para asistir á una sola familia ten- 
que andar una hora de camino.

Y diremos para terminar, parodiando á los honrados la­
bradores de mi pueblo: — «Estos tiempos traerán otros.»

T sodulo Santos  P krez.
Almenar 9 de Julio de 1B87,

P R E N S A  M É D I C A

RACIONAL: I. Leche y queso tóxicos. — EXTRANJERA:
II. Los herpes genitales.—III. La diarrea verde.—IV , Los 
calomelanos en la afecciones cardíacas.— Convusiones en 
la infancia,

I

En Ja Correspondencia Médica leemos lo siguiente:
«Ahora que tan impresionado está el espíritu público y 

liie tan excitado se halla el celo de nuestras autoridades ad- 
ninistrativas por los recientes cólicos ocasionados por la 
behe adulterada 6 alterada, que se expendió en uno ó va- 
pos mercados de Madrid, debo hacer públicos dos análisis 
ue he practicado en el laboratorio de Biología, y cuyo re- 
ultado tal vez pueda dar la clave de la frecuencia con que 
' presentan las intoxicaciones causadas por la leche y el 

jiieso en la presente estación.
I Hace poco más de un mes me enviaron de Sevilla un 

locito de queso de cabras para que lo analizara, advirtién- 
|ome que cuatro personas que habían comido de dicho que- 

hablan sufrido cólicos violentos, y que en una de ollas 
legó á tomar caractóres tan alarmentes, que temieron un 
Jesenlace fatal.
; *Mi sorpresa fué grande al encontrar que lo que hacía al 
ueso tóxico era el cloruro mercúrico (sublimado corrosivo), 

listancia que, como inesperada, no encontré hasta que tra'- 
f por los reactivos generales la tercera parcela del análisis. 
'No pediendo suponer que deliberadamente se introdu­

ce un veneno en un articulo destinado á la venta, puse en 
íensR mi cerebro buscando una explicación racional que 
|e resolviese esta incógnita.

'¿Para qué se pono en el queso el sublimado?
I 'Antes de que me pudiera contestar satisfactoriamente 
tta pregunta, tuvo una persona de mi familia un ligero có- 
po causado por la lecho de cabras, comprada en un mer- 
kdo Je Madrid.

> A l día siguiente de este hecho hice comprar leche en el 
mismo sitio, y  pude comprobar en ella la existencia del su­
blimado, aunque en cantidad tan pequeña que no me fué 
posible la dosificación.

>£ntónces pude explicarme la existencia en el queso del 
cloruro mercúrico, pues al encontrarlo en la leche, recordé 
que en mi niñez había visto á los pastores emplear el soli­
mán ( cloruro mercúrico) para matar ¡as larvas de la mosca 
carnaria, que se desarrollan en las grietas del pezón de las 
cabras, y como dicha mosca sólo deposita sus huevos en la 
estación presente, de ahí que las intoxicaciones causadas 
por la leche y el queso fresco sólo aparezcan en el verano.

> Los pastores, gente ignorante, que desconocen la terrible 
acción de la sustancia con que curan las gusaneras, lo echan 
á porrillo  sobre las grietas invadidas, y en los ordeños se 
arrastra y  disuelve el sublimado en la leche que exportan 
ó con que fabrican sus quesos.

»Y  aunque la cantidad de sustancia tóxica no sea suficien­
te para causar muerte, ea casi siempre bastante para ocasio­
nar cólicos violentos, que alteran la salud y  la tranquilidad 
pública. ■—■Bibliófilo.»

I I

De un trabajo publicado recientemente por loa profesores 
Diday y Doyon acerca de los herpes genitales, extractamos 
las siguientes ideas:

No por ser una afección desprovista de gravedad real, 
constituyen los herpes genitales un asunto ménos digno de 
estudio, por dos razones; en primer lugar, algunas formas 
son tan rebeldes, que cuando afectan á un sujeto un tanto 
neuropático llegan á constituir una verdadera pesadilla 
para él y para su médico; en segundo lugar, no se puede 
tratar de la patología de esta pequeña lesión sin abordar al 
propio tiempo los problemas más delicados de la patología 
general.

Todo el mundo conoce, cuando ménos de nombre, el her­
pes llamado recidivante de los órganos genitales, á cuyo es­
tudio se ha dedicado especialmente en Erancia el Dr. Do- 
yon, uno de los autores de la publicación que nos ocupa, 
Ahora bien; según Diday y Doyon, esta variedad de herpes, 
que, excepción hecha del zona, ea quizás la más molesta de 
todas, tiene una patogenia especial. Reconocería siempre 
por causa primera una enfermedad venérea anterior y  or­
dinariamente un chancro simple ó chancrillo; ademas, no se 
presentaría más que en los individuos artríticos. La exposi­
ción de esta doctrina merece algún estudio.

Diday y  Doyon reconocen las formas siguientes de herpes 
genitales; l . “ El herpes irritativo, análogo al herpes labia- 
lis, muy frecuente en la mujer y afección insignificante, 
aunque precedida á veces de algunos síntomas generales.
2.a E l herpes pseudo-membi-anoao ó difteroides, mucho más 
serio que el anterior; esta afección se observa en la mujer 
y  conduce á una especie de vulvítis fibrinosa. E l herpes 
difteroides va acompañado do fiebre, quebrantamiento, dolo­
res vivos y  puede durar de diez á veinte días. 3.» E l herpes 
neurálgico; esta curiosa variedad del herpes genital ha sido 
descrita por vez primera por Mauriac, que le ha observado 
en cuatro casos, todos hombres. Va este herpes acompaña­
do de dolores que tienen grande analogía con los del zona, 
que preceden algo á la aparición de las vesículas y  que pueden 
seguir durante algún tiempo. Para Diday y Doyon el herpes 
neurálgico de Mauriac serla un verdadero zona modificado 
tan sólo por su asiento en los órganos genitales. Esta es una 
Opinión interesante, pero que sólo puede demostrarse me­
diante nuevas investigaciones que quizás esperen mucho 
tiempo. En efecto, el herpes neurálgico de los órganos geni-
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taiee ea una forma muy rara. 4.a Por último, el herpes ge­
nital l ecidivantc; de esta variedad, que ea seguramente la 
más importante de todaa, es de la que más ae ocupan loa 
autores. La historia que de ella han trazado comprende pri­
meramente una descripción clinica muy completa y luégo 
una larga discusión acerca de la patogenia del herpes recidi­

vante. . .
Llegan á una conclusión de ínteres y muy original, que 

m,.rece ser conocida, aunque no debe aceptarse sm condi­
ciones. Según ellos, el herpes recidivante, afección vesiculo- 
sa. á veces simplemente eritematosa, circunscrita siempre á 
un punto limitado del aparato genital, seria consecutiva á 
una enfermedad contagiosa de este aparato, y tendría por 
carácter principal el reproducirse en periodos más ó ménos 
lejanos, á veces bastante regulares por espacio de seis á 
ocho años, y áun á veces durante más tiempo. Cada brote 
dura, por término medio, de cinco á seis días, pero á veces 
ae prolonga hasta diez ó doce. Después de un brote violen­
to, el período de indemnidad sería habitualmente más largo,
y de un modo general, el intervalo entre dos brotes conse­
cutivos tenderla á aumentar conforme se aleja del principio 
de la enfermedad. Las faltas de régimen, el coito con dife­
rentes mujeres, favorecen la aparición del herpes; por el 
contrario, la vida regularizada y el coito efectuado siem­
pre con una misma mujer favorecen la atenuación ó la cu­
ración de la enfermedad. En suma, el herpes recidivante no 
tiene importancia más que por ser recidivante, es decir, por 
reaparecer con invencible tenacidad.

Desde el punto de vista de la patogenia puede resumirse 
del modo siguiente la opinión del Dr. Diday, patrocinad.a 

por Doyon:
E l herpes que reconoce siempre por causa primera una 

blenorragia, un chancrillo ó un chancro, es debido á mi 
virus atenuado que se siembra repetidas veces sobre un 
mismo punto. Este agente viimlento no prende más qu“ en 
los individuos artríticos.

Asi, pues, no hay herpes recidivante sin previa enferme - 
dad venérea ó sin arttitisino. '

La tesis de Diday y de Doyon está defendida con un ca­
lor y un lujo de argumentos que contagian al lector, pero 
que dejan grandes dudas en su ánimo. Por dispuestos qne 
LOS encontremos, dice criticándola el Dr. MalUerbe, áadmiür 
el pequeño Deus ex machina de la moderna patogenia, es 
decir, el microbio: por convencidos que nos encontremos de 
los efectos de la atenuación de los virus, nos costará siem­
pre violencia el creer que tres virus diferentes; el de la ble­
norragia, el del pseudo-chancro y el del chancro, puedan 
engendrar un mismo microbio bastardeado, que no pueda 
determinar más que brotes de herpes, y nos inclinaremos á 
creer más bieu, hasta nueva órden, que las diferentes enfer­
medades venéreas dejan en pos de sí. ora una tendencia 
congestiva, ora una lesión ligera de las extremidades nervio­
sas en los órganos afectados, trasformándolos en lugare.s de 
menor resistencia. La periodicidad de los brotes de herpes 
en los sujetos artríticos no tiene para nosotros más de sor­
prendente que la periodicidad de las jaquecas ó de los flujos 
liemorroidales en los mismos individuos.

Los autores aconsejan el empleo de las aguas sulfurosas 
para tratar los herpes más rebeldes.

enfermedad más de cien defunciones por semana durante el 
verano. Estas consideraciones, aparte de otras, prestan un 
grande ínteres al trabajo leido recientemente por el Dr. Ha. 
yem en la Academia de Medicina de París. La diarrea verde 
es debida A la presencia de un bacUo especial descubierto ya 
por Damaschino y encontrado eii grandes masas en las depo­
siciones y en los vómitos. Se desarrolla el microbio á con- 
secu.'ucia de perturbaciones dispépaicas que trasfoiman el 
estómago en un medio alcalino ó neutro favorable A su muí 
tiplicacion. Del conocimiento de sus causas surge natural­
mente la idea del tratamiento ácido de la enfermedad.

El ácido clorhídrico no proporciona más que resultados 
incompletos y  muchas veces nulos. Sólo el ácido láctico obra 
con rapidez. Por lo general, bastan dos ó tres días para ob­

tener la curación.
Este efecto clarísimo del ácido láctico prueba que si h 

diarrea verde no sobreviene miéntras las funciones digesti­
vas son normales, consiste únicamente en que los bacilos 
encuentran entónces en el estómago uua proporción de este 
ácido suficiente para im peto  su multiplicación. Concuerda 
con todos los trabajos anteriores, que han demostrado que 
al principio de toda digestión normal iio se encuentra raáa 
que ácido láctico en el estómago,

Los resultados que el profesor Hayein ha obtenido en la 
enfermería de niños del Hospital de San Antonio, vienen á 
confirmar y  i  explicar los hechos observados en 1867 y 1839 
por el malogrado Dr. Parrot cuando experimentaba en au 
clínica de niños el jarabe de lactofosfato de cal.

medicar 
cioaas p

IV

I I I

La diarrea verde es la causa más poderosa de la enorme 
mortalidad durante la primera infancia y sobre todo durante 
los grandes calores. No puede comparársele niuguna epide­
mia, puesto que cada año provoca el estío un nuevo recru­
decimiento en sus estragos. Solamente en París produce esta

Animado por los buenos resultados obtenidos por Jen- 
drassik y  Collins, el profesor Stiler ha empleado, tanto en 
en la prática civil como en la del hospital, los calomelanoí 
en 14 casos de hidropesía cardiaca.- No ha observado los 
efectos diuréticos señalados por Jeiidrassik en esta eafer- 
medad, pero los resaltados que ha obtenido son tan rápidos 
y tan marcados, que, según él, los calomelanos deben mi­
rarse como un medicamento de gran valor para combatir 
los trastornos cardíacos. En un caso de degeneración car­
díaca senil ya avanzada, los calomelanos no produjeron efec­
to alguno, como tampoco le produjo la administración de la 
digital. Una hidropesía senil y otra por cirrósis curaron. Ed 
los casos de bidropesia cardíaca, acompañada de albuminn 
ria considerable, la' acción de los palomelanos ea ménos ma­
nifiesta y no se produce más que á los cinco é. seis días des­
pués de su administración.

E l autor deduce de esta experiencia la conclusiou si­

guiente :
En la hidropesía car.líaoa los calomelanos son un diuré­

tico pronto y un hidragogo. Su acción es más rápida y mí! 
poderosa que la digital. No cabe término de comparación 
entre ésto y los otros remedios; su acción no se limita*11 
edema celular, sino que se manifiesta también sobre el der­
rame do las cavidades. La  diuresis comienza bruscamente 
tres ó cuatro días después de la administración de los calo­
melanos. Es bueno, por otra parte, suspender su empl« 
cuando se hayan producido sus primeros efectos.^

Su modus operandi parece carecer de influencia sobre 
reabsorción, mas no sobre el corazón ó los riñones. En , 
tos casos sobreviene diarrea, algunas veces estomatitia; 
opio contiene la diarrea, sin obrar sobre la diuresis.

Cuando la enfermedad del corazón se encuentra adela» 
tada, los calomelanos parecen retardar la terrninscion fata- 
Los calomelanos no son un sustitntivo de la digital m 
tónico del corazón ; pero administrados, sea con la digi 

sea alternando con ella, son un poderoso auxiliar dees

Segur 
que dei
Des: bs 
mal y & 

Las c 
cioo, de 
sellará 

I  iucision- 
I cueotra 
I se usarí 
I como re 
en los ti 

I ces será 
I te de ell

Algur
Iragia), J 
I la cabei 

Las c 
1 bipertei 

Satisf 
I se pasa 
otro tie 
luás qiii 

I urémica 
I mo y el 
I dosis de 
I gramos 
I cinco ai 

El el 
I conven! 
¡usarse i 

El bri 
Iranja á 
Iboras p 
Ise le pu 
|S gramc 

neiite iJ 
Los < 

jóiido d' 
¡broman 

La co 
jno parei 

Debei 
Icitneion 

Los ri

Tin

Ayuntamiento de Madrid



E L  SIGLO MEDICO 505

I cos­
ían el 
. mu!- 
tural-

Ltadoi 
3 obra 
ra ob-

I bí la 
igesti- 
>aciloB 
le este 
cuerda 
do que 
-a inia

en la 
enen á
yises
en sü

jBion n-

in  diuré- 

la y raii
paracioa 
limitóid 

re e! dei- 
Bcameiilt' 
; los calo- 
u empls® I

medicamento y constituyen una adquisición de las más pre­
ciosas para ¡a terapéutica de las cardiopatíaa.

V

Según el Dr. Heilly, dos son las principales condiciones 
que deben satisfacerse ante un niño atacado de convulsio­
nes: hacer desaparecer ó atenuar la causa, productora del 
mal y calmar la hiperexcitabiiidad de la médula.

Las cansas pueden emanar de la indigestión, de la denti­
ción, de la existencia de vermes, y entónces, según los caeos, 
sellará vomitar ó se provocarán deposiciones, se practicarán 
iucisiones en cruz sobre los puntos en que la encía se en­
cuentra abultada por el diente que debe despuntar, ó, en fin, 
Bc usarán los antihelmínticos. Otras causas pueden existir, 
como retenciones de orina, presencia de alfileres ó aguijones 
en los tegumentos, quemaduras, vejigatorios, etc., y entón- 
ces será también más fácil y posible apoderarse directamen­
te de ellas y dominar las convulsiones.

Algunas veces son éstas debidas á la anemia (por hemor- 
I ragia), y entónces se les ha visto cesar colocando muy baja 
I  la cabeza del enfermito.

Las convulsiones de la escarlatina, debidas tal ,vez á la 
I hipertermia, ceden al uso de los baños fríos.

Satisfecha en tanto como es posible la indicación causal,
I Be pasa á la cura sintomática. La sangría, tan en boga en 
otro tiempo, ha caldo hoy en descrédito y no.se la practica 
más que algunas veces en la eclampsia albuminúrica ó en la 
urémica. Útiles son, por el contrario, el doral, el clorofor­
mo y el bromuro de potasio. E l doral se da en un jarabe, á 

Idoeis de 5 centigramos para un reden nacido, de 10 centi- 
I gramos hácia el año, de 20 á 30 centigramos de Jos tres á los 
Iciuco años.

El cloroformo es también un magnífico remedio. Su in- 
Iconveniente depende de la dificultad en dosarlo. No debe 
[usarse más que por el médico y con gran prudencia.

El bromuro de potasio se administra con el jarabe de na- 
Iranja á la dosis de 25 á 60 centigramos en las veinticuatro 
jboras para un niño menor de un año. A l mayor de un año 
[se le puede dar un gramo y después de los tres años hasta 
l2 gramos, con el cuidado de vigilar siempre la acción depri- 
|meiile del remedio.

Los otros antiespasmódicos, como el éter, el musgo, el 
lóxido de zinc, etc., obran más lenta y débilmente que el 
¡bromuro.

La compresión Je las carótidas, que Trousseau propuso, 
Bo parece tener la eficacia que él le atribuyó.

Deben desecharse los revulsivos porque añaden una ex- 
jcitacion á la ya existente.

Los reconstituyentes completarán la curación.
________________________________________C.

_  P R E S C R IP C IO N E S  Y  F Ó R M U L A S

Menorrag îa grave.
. ( d e n y í u )

Agua destilada....................................  60 gramos.
(doma tragacanto................................  4
Cloroformo puro................................. 4 __
Tintura de cannabis...........................  30 gotas.

Para tomar en dos veces. De resultado rápido y cierto.

Lienteria en los niños.
( j .  SIMON)

Tintura de quina...................... 6 gramos.
— de ruibarbo................. 2 —
— da colombo.................  2 —
— de nuez vómica........... 0,60 —

M. De 5 á 10 gotas, ántes de las dos comidas principales, 
en agua fría ó en agua cargada de vino de quina. Régimen 
especial compuesto de alimentos reducidos á pulpa, como 
pulpa de carne, de legumbres cocidas, de huevos, puré de 
patatas ó de lentejas.

Hemorrag îas dentarias.
{ arnold}

Contra las hemorragias dentarias por extracción reco­
mienda Arnold, de Colombus, la siguiente preparación;

Acido gálico.......................................  4 gramos.
Agua de canela................................... 60

Para tomar una cucharada de sopa cada hora hasta que 
cese la hemorragia. Simultáneamente se condensa en el al­
véolo algodón saturado de tanino,

Hepatitis aguda.
(C O IC I.lí 'F K )

Nitrato potásico.........................  8 gramos.
Tártaro estibiado.......................  0,12 —

M. 8. a. y divídase en 8 paquetes. Para tomar de media en 
media hora.

Contra las verrugas.
( h e b m a k n )

Bicloruro de mercurio........................ 1 gramos.
Colodion.............................................  30 __

D. Barnizar con cuidado la verruga una vez al día con una 
pequeña cantidad de líquido.

Dismenorrea.
( m o n in )

Antes de cada comida 20 gotas de la mixtura siguiente, 
con un poco de tisana de artemisa:

Tintura de nuez moscada..............
—  de ruibarbo..................... J áá 10 gramos.
— de Marte......................... I

M. 8. a.

Baños tibios y lavatorios de valeriana, adicionando 5 go­
tas de tintura tebaica.

Por la noche, ai acostarse, una cucharada grande de la si­
guiente pocion:

Agua destilada de menta...............  260 gramos.
Espíritu de Minderero...................... 15 __
Jarabe de éter..................................  60 —

M. B. a.

Pora tomar de hoi'a en hora hasta la sedación.
Esto para los caeos ordinarios. En los casos en que haya 

hipertrofia uterina y  rigidez del cuello, aplicar sanguijuelas 
sin titubear, é introducir en el cuello, con la ayuda de uua 
varilla de cristal, un poco de extracto de belladona.

Fórmulas oftálmicas.
2 gramos. 

100 —

Brorahidrato de hioscina..............
Agua..............................................

D. s. a.

Para usarle en los mismos casos que la atropina; su acción 
es más activa que la do este alcaloide, produciendo una dihi- 
tacion activa y paralizando rápidamente la acomodación.
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1 gramo.lodoformo......................... ... • •

Manteca 6in s a l......................... gramos.

M. exactamente.

Pomada inodora para usarla en las úlceras de la córnea de 

forma insidiosa y  los abscesos:
T o . . .  1 gramos.
Iodo...........................................  10 —
Manteca sin sal..................................

M. B. a.

Iodo. . . 
A lcohol.. 
Glicerina.

60 centigramos. 
50 gramos.
40 —

Para las blefaritis nlcerosas, las conjuntivitis de forma in­
sidiosa. conjuntivitis y queratitis flictenulares. 
nicas de la comea (Dr. Trousseau). (Bev. «pee. de Oftabn.

Dermat.) p_

C O N S U L T O R I O

PREGUNTAS

64 ¿Está obligado el médico, sea titular, sea particular, 
á dar Darte de to L s  las lesiones para cuya asistencia es 
avisado aunque éstas se hayan producido er» el ejerciem de 
la profesión del lesionado, según manifestación suya, de la

ía L ^ q í íe s U s  lesiones, aunque leves en 
Uesuen á hacerse graves ó mortales, habiendo culpabilida 
en^aleuien aunque se lo hayan ocultado al médico y entien­
da etfollo el Ju%ado, ¿tiene el médico responsabilidad por

Puede OT^jue^m^ obligar á un médico
á nracticar autopsias en unión del único titular de la - 

V á urestar asistencias médico-legales en las ausencias

los pueblos inmediatos que los tienen, uno á 2 » e t r ^  de 
distancia otro á 4 kilómetros, y los forenses del Juzgado de 
n S r r in s ta n c la  y capital de provincia á 10 kilómetros?
^ y  en caso de prestar el médico particular estos serviuos, 
¿quién le iia de abonar sus honorarios en los casos insolven­
tes, que lo son casi todos?— Af. _____________

S E C C IO N  O F IC IA X

m i n i s t e r i o  d e  l a  G O B E R N A C I O N

REGLAMENTO ORGÁNICO PROVISIONAL

n s  SANIDAD MARÍTIMA PARA LOS SERVICIOS DB T.A8 DEPENDENCIAS (1 )

Art 48. Los nombramientos deberá» recaer necesaria - 
mente en los propuestos dentro del grupo que corresponda 

á la clase y sueldo de la plaza.
Pedrán ser nombrados para la plaza de grupo superior 

los del inferior inmediato en el caso de no haber personal 

para todas las vacantes.
Los de un grupo superior podrán ser nombrados, si lo de­

sean, para plazas de categoría inferior; pero en este caso 
ee hará constar que el nombramiento es á petición del in te­

resado. ,
En igualdad de circunstancias serán preferidos:
I. Los que hayan practicado la Medicina sirviendo en a 

marina de guerra, en la mercante de altura ó hayan ejercido 
en puntos donde son endémicos el cólera, ñebre araanlla ó 

peste levantina.

(1) Véase el número 1.672.

I I  Los que hayan ejercido en población epidemiada de 
cólem, fiebre amarüla ó peste levantina, declarada asi por 
el Gobierno, y los que hayan asistido casos de dichas enfet. 
medades en lazareto sucio ó de observación.

III. Los que hayan pubUcado obras relativas á Epide. 

miologia ó Higiene pública general.
IV  E l que posea, ademas del francés, otro idioma vivo,
A rt 49 La separación de los empleados de este Cuerpo 

sólo podrá efectuarse mediante instrucción del oportuno ex. 
pediente, por faltas probadas en el servicio, con audiencia 
del interesado é informe del Keal Consejo de Sanidad.

Loa empleados separados con dichas forro^idades per- 
e r én todo derecho á figurar en el Cuerpo de Sanidad ma. 
ritiraa, V en ningún tiempo podrán servir en el ramo.

A rt 60 Los empleados no podrán prestar sus servicios 
fuera del lazareto ó puerto á cuya plantiUa pertenezcan, m 
á titulOB de agregados ui en ningún otro concepto .

Art 51. Los celadores, guardas fijos y  marineros que 
por edad ó por enfermedad se imposibiliten para el se^icio, 
L d r á n  derecho á designar un sustituto con la aprobac.n

interina del jete de la dependencia y la definitiva de Li-

reccion general.
Si el sustituto reúne las condiciones que se exigen para 

servir la plaza en propiedad, tendrá derecho á ser preferido

cuando ocurra vacante.
Art 52. Los destinos de sueldo menor de 1.500 pesetas 

serán conferidos por la Dirección general del ramo.
Los servicios á que se refieren los arts. 3 » y ^0 serán 

autorizados por la expresada Dirección, la cual dispondrá 
asimismo el pago de los haberes correspondientes.

Art 63. Los nombramientos de celadores, guardas fijos

y marineros deberán recaer en individuos mayores de veinte 
! años y  que no pasen de los cuarenta, teniendo presente lo 

que dispone la ley de 10 de Julio de 1886 sobre provisión 
de destinos civiles en la clase de sargentos del Ejército é In­
fantería de Marina siempre que reúnan las aptitudes exigi­

das en este reglamento.
Estos nombramientos, así como los de auxiliares de tna- 

yor sueldo, producirán los derechos que consigna el art. 49, 
cuando después de seis meses de servicio, y previo infot- 
mo del director respecto á su comportamiento y aptitaU, 

prueben:
Los auxiliares y escribientes, que escriben con corrección 

y claridad, nociones de legislación sanitaria, aritmética ele­
mental. práctica en el despacho formando un expediente? 

posesión de un idioma extranjero.  ̂ .
Los patrones, marineros, celadores y guardas fijos, que | 

saben leer y escribir ó que hablan un idioma extranjero.
Estos empleados acreditarán la circunstancia de saber 

leer y escribir mediante exámen ante el director y secreta- 
rio de la dependencia, y certificación expedida por éste con 

el conforme del director.
Art. 64. Los interesados elevarán las instancias pwien 

do exámen á la Dirección general, la que, previos los infor­
mes del director del lazareto ó puerto respecto á su aptitná 
ó comportamiento, dispondrá que en la capital de la prov» 
cía se reúna el Tribunal de exámen, compuesto de un cíile- 
drático do idiomas del Instituto, de un maestro de i>rim«í 
enseñanza superior ó elemeutal y  de una persona pena 

nombrada por el gobernador civil.
Las actas de los exámenes, con las calificaciones de 

bresaliente, aprobado ó reprobado, serán firmadas por todos 
los individuos del Tribunal y remitidas al Centro directivo 

por conducto del gobernador.
Art. 55. Cuando se suprimiese alguna plaza ocup
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por empleados facultativos ó subalternos, se les declarará 
I excedentes, conservando en el escalafón el número que les 
¡corresponda y con derecho preferente á ocupar, sin necesi- 
jdad de ejercicio de ingreso ó de concurso, la primera vacan- 
jte ó plaza que se creare de clase y sueldo igual que la que 
I desempeñaron,

Ei personal de patrones y marineros que quede exceden- 
|te, i  virtud de adoptarse para el servicio falúas de vapor, ó 
Ipor cualquier otra reforma, tendrá derecho á ser colocado 
jen las vacantes de su clase siempre que hayan servido en la 
Imarina de guerra con buena nota.

Art. 66. Los médicos suplentes tendrán Ja misma consi- 
¡deracion que los médicos segundos de baliía, y  cuando 
presten servicio cobrarán el sueldo señalado á la plaza que 
desempeñen ó una renumeracion equivalente al suoldo.

Art. 57. Loe destinos á que se refiere el artículo ante- 
Uor serán de nombramiento de la Dirección general, y el 
¿bono de sus haberes se hará en virtud de úrden de este 
Dentro, siempre que su importe no exceda de I.OOO pesetas, 
¡en relación con lo dispuesto en el art. 146, regla 7.a

Art. 68. Se formará un escalafón especial de estos médi- 
tos por órden de rigurosa antigüedad en el ramo, y en 
Igualdad de tiempo, serán preferidos loa que hayan servido 
pn otras carreras del Estado, ó en defecto de esta circuns- 
ancia, los que lleven mayor número de años ejerciendo su 
brofeaion.

Art. 69. Las licencias que soliciten los empleados de 
feanidacl marítima para ausentarse del destino se concederán 
legun disponen los arts. 2.“ , apartado X V I, y 8.", apárta­
lo  XLti, en la forma y con los requisitos determinados en 

i disposiciones que rijan para los demas funcionarios de 
liobernacítin.

Los plazos do prórroga de las licencias y el percibo de 
l.̂ bê eB se ajustarán á lo que prevengan las citadas disposi- 
pones generales.

S ecc ión  segunda.

FONCIONBS ns ESTE P0RSONÍL

División prinicra. — Puertos y lazaretos ilo observación.

niaECTORES MÉDICOS PIllMEROS DE BAHÍA

Su significación y carácter.

lAif, 60. Corresponde á estos funcionarios dirigir la poli- 
I Banitaria de los puertos y  lazaretos de observación (1). 

|Su caiácter es administrativo, liallándose encargados de 
Implir y hacer cumplir las leyes y disposiciones reglamen - 
|Tiaa de Sanidad en el puerto y lazareto de observación, á 
i inmediatas órdenes del gobernador de la provincia, bajo 

¡inspección del alcalde y en relación con el capitán, adrai- 
ptrador de Aduanas y  jete de Fomento del puerto, 
ádetnas practican las funciones de médicos primeros de 

Ibia,

¡Como jefes del personal especial de .Sanidad, se les conee- 
|n amplias facultades y son responsables en primer térmi- 
I de la faltas ó infracciones que se comentan en la depen- 
ncia por cualquiera de sus subordinados, sin perjuicio 
líos descargos consiguientes y resolución de la Superio- 

^É ad ,
mes ( Ŝe continuará.)
por todos I

) directú'O ^ B l )  Artículos 12 y 16 de la ley de Sanidad.

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P Ú B L IC A

ocupad*

Sstado sanitario de Madrid.
OssBRTACioNES METEOBOI.ÓOICA9 DE LA sEMAx.A.—Altura baro­

métrica máxima, 709,57; mínima, 704,59; temperatura máxi­
ma, 40",6; mínima, 20®,0; vientos dominantes, NE., E y  SO.

Los catarros gastro- intestinales y las enteritis catarrales, 
las angio-colitis, las congestiones hepáticas, las fluxiones 
hemorroidales y las colitis han sido muy frecuentes durante 
la semana última, así como las fiebres gástricas y biliosas 
con tendencia á la forma dinámica- También siguen presen­
tándose las neuralgias intestinales por enfriamiento, inges­
tión de bebidas heladas, de frutas mal maduras, etc. La 
mortalidad es relativamente escasa y en los nifios se han 
producido diarreas pertinaces que han determinado algunas 
defunciones, sobre todo coincidiendo con el trabajo de la 
dentición.

CO M U N IC A D O

Madrid 30 de Julio de 1887 (1).

Sr. Director de El Siglo Médico. '

Muy señor mío y  de m i más distinguida considera­
ción; En ol núm. 1.751 de su ilustrado semanario, cor­
respondiente al 17 del actual, ha visto la luz pública 
uua supuesta conferencia sobre inhalaciones y  aguas 
azoadas, que el Sr. D, Francisco Valenzuela afirma ha­
ber dado en el Hospital General de Madrid el día 21 
de Mayo.

E l honor dispensado por El Siglo M édico al tras­
nochado documento del Sr. Valenzuela ha hecho cam­
biar el giro de mis intenciones, moviéndome á coger la 
pluma para rectificar los errores y  mal intencionados 
conceptos que el escrito en cuestión contiene; y  digo 
que sólo la eii-ounstaucia de haber visto la luz pública 
en El Siglo Médico me decide A escribirlo que de otra 
manera no hubiera escrito, porque hijo como soy de la 
Prensa periódica, á cuyas honrosas tareas consagré los 
mejores años de m i vida, sé de muy antiguo lo mucho 
que vale este periódico y  lo mucho que significa en el 
campo científico.

Tengo, por otra parte, gran respeto á la clase médi­
ca, á la que debo grandes atenciones y  mucha gratitud, 
y  A cuya buena fe y A cuya ciencia he confiado una res­
petable parte de mi fortuna; y  me interesa mucho, por 
Jo tanto, que no se tuerza la opinión de los médicos con 
mentidos sofismas; que no se conculque la verdad do 
los hechos con estudiadas apariencias, y  que no se dis­
frace con mezquina capa de humaiiidarl y  de ínteres 
científico, asuntos que desdo lejos trascienden A mer­
cantilismo.

Conozco la tal conferencia desde hace dos meses ; su

(1} A l publicar este artículo procede que Ei. .Siglo  M édico 
declare que el periódico permanece completamente neutral 
en el asunto especialisimo que debaten los Sres. Valenzue­
la y Conejo, cuya responsabilidad deja á los firmantes; y 
decláre también que el artículo del Sr. Valenzuela hacia 
tiempo que obraba en poder de esta Redacción, y que ai no 
se publicó ántes fué porque la abundancia de original lo 
impidió.
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autor la hizo repartir profusa y gratuitamente en una 
librería de la calle del Principe, anunciando el reparto 
por medio de un suelto publicado en La Corresponden­
cia de España.

Tratándose de inhalaciones y  aguas azoadas, y  sien- 
do yo propietario del único establecimiento de estas 
aguas que existe en Madrid, puede Ud. considerar que 
fu i uno de los primeros que se aprovecharon de la ge­
nerosidad del Sr. Valenzuela, recogiendo un ejemplar 
del reducido opúsculo en la librería donde lo  rega­

La impresión que su lectura me produjo fué bien 
poco halagüeña para el autor; no se trataba, como yo 
creía de un folleto científico, sino de un simple recla­
mo comercial, cuya gruesa hilaza se trasparentaba des­
de la  primera linea; el médico desaparecía en aquella 
raquítica obra para dejar paso al negociante de tnala 
ley que pregona y ensalza, sin ambajes y  sin modes­
t ia ’ la propia mercancía, desacreditaudo, en cambio, la 
obra del prójimo; era, en suma, la apoteosis de un in­
halador de ázoe inventado por el Sr. Valenzuela, apa­
rato m il^ roso  que resucita los muertos, á juzgar por 
el relato de su inventor; y  al lado del cual, y  á pesar 
de sus exiguas dimensiones, los establecimientos de 
aguas azoadas, tonto naturales como artificiales, apare­
cen tan insignificantes, que no merecen del Sr. \alen- 
zuela mayor importancia que la que puede concederse 
á cualquier aguaducho de los infinitos que hay en e

Prado. , , 1 *
La urdimbre del reclamo era tan deshilada y  tan

tosca que se deshacía por si sola, y  n i por un momen- 
to me hizo pensar en destruirla, seguro de que ni en 
poco ni en mucho podía aquello perjudicar á mis in- 
tereses; pero si como industrial me sentí invulnerable 
contra los ataques del Sr. Valenzuela, como hombre 
de honor que soy quedé algo molestado por ciertas 
frases malsonantes de su publicación, y  en el acto 
mismo de concluir su lectura pedí en debida forma 
explicaciones al autor, que éste se apresuró á darme 
por escrito, demostrándome cumplidamente que no 
había motivo fundado para que me considerase ofen­

dido. . . ,
Y  con esto, n i he vuelto á acordarme siquiera en los

dos meses trascurridos de la conferencia bidrófobo- 
azoada del Sr. Valenzuela, á cuya publicación no di 
otro alcance que el que pudiera dar una Compañía de 
ferrocarriles al carro de colleras que pretendiera com- 
pelir con el vapor en cuestión de velocidad, Fué aque­
llo, á mis ojos, un rabioso desahogo de competencia 
-comercial, que daba á m i empresa tanta mayor impor­
tancia cuanto más exageradas fuesen las declnmacio

nes del contrario. _
Mas hé aquí que el Sr. Valenzuela resucria al cabo 

de dos meses su conato de conferencia, haciéndola pu-- 
blicar en E l  Sig lo  M édico  del 17 de Julio; pero ¡qué 
diferencia entre el documento repartido en la calle del 
Príncipe y el publicado ahora! Adjunto es, señor di­
rector, un ejemplar del primero, que me evita el tra­
bajo de ir señalando una por una las variantes con no­
toria mala fe establecidas entre ambos esciitos.

Para m i objeto, con vin párrafo qne trascriba basta, 
Y  para que el sentido no quede manco, diré de pasada 
que el párrafo trascrito á continuación forma parte del 
relato de un gran milagro realizado, por lo visto, con 
el inhalador Valenzuela; milagro sólo comparable á loa 
que hace algunos meses se propalaron por los barrios 
extremos de Madrid, y  que ejecutaban ciertos apóstoles, 
que recordarán seguramente nuestros lectores.

Conferencia repartida en la 
calle del Príncipe.

Conferencia publicada en Ei 
SiGi.o M édico .

cEa 10 de Enero se le so­
metió (habla el Sr. Valenzue- 
ia de un enfermo con hemop­
tisis, cavernas, infiltraciones 
tuberculosas de ambos pul­
mones, con fiebre continua, 
consunción, dispnea, anoro- 
xia. sudores colicuativos, ex­
pectoración nummular y san­
guinolenta, con 40 grados de 
temperatura y 140 pulsacio­
nes, etc., etc.); se le sometió, 
dice, á la respiración de ázoe, 
con la válvula niim. 1 del
aparato. ó s e a á l7,16por 100
de oxígeno, en dos sesiones 
diarias (le media hora de du 
ración cada un'a; en 14 de 
Enero se cambio la válvula 
por la del núm. 2, que pro­
ducía la proporción de 16,20 
por 100 de oxígeno, prolon­
gando las sesiones á cuaren­
ta minutos cada una, y, final­
mente, se llegó á la válvula 
núm, 3, ó sea á la proporción 
de 12 por 100 de oxígeno.

»Este enfermo fué dado de 
alta, curado, el l.° de Mar-

tEn 10 de Enero se le so­
metió (habla asimismo el se­
ñor Valenzuela de un enfer­
mo con hemoptisis, cavernas, 
infiltraciones tuberculosas áe 
ambos pulmones, con fiebre 
continua, consunción, disp­
nea, anorexia, sudores coli­
cuativos, expectoraeáon nuro 
molar y sanguinolenta, con 
40 grados de temperatura v 
140 pulsaciones, etc., etc.); 
se le sometió, dice, á la res­
piración de ázoe á 17,76 por 
100 de oxigeno en dos sesio­
nes de á media hora cada 
una; en 14 de Enero se roba 
ió la proporción de oxígeno 
'á 16.20 por 100, prolongando 
las sesiones á cuarenta mi­
nutos cada una.

>Este enfermo fné dado de 
alta, curado, en primeros de 
Marzo.»
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Prescindamos del saborcillo á Dulcamara de este oaso 
clínico, que parece copiado de un prospecto de las pil­
doras Holloway; prescindamos de los demos casos clim- 
eos. todos igualmente graves y  todos tratados con igua 
feliz éxito por el Sr. Valenzuela; dejemos al autoría 
halagadora ilusión de seguir creyendo que en 278 u- 
bevculosos que ha tratado, ha conseguido un 74 por llW
( ; !  ,!•) de resultados favorables (s íc); ninguno de estos
triunfos necesita comentarios, ni á los profanos tampo­
co nos toca hacerlos; pero, en cambio, yo me creo asisti­
do de un perfecto derecho para preguntar al br. Valen­
zuela: ¿Por qué ha suprimido Ud. en su conferencia 
E l  S iglo  M édico todas aquellas palabras que hacen re­
lación con el inhalador que Ud. expende? ¿Por queno 
se habla de las válvulas núms. 1. 2 y 3 en ^  
M édico? ¿Qué razón hay para que nos diga Ud. 
una parte que sometió al nuevo Lázaro, que asipoo 
mos llamar al venturoso enfermo, á inhalaciones de u 
12 por 100 de oxigeno, en tanto que en E l  Siglo 
meo sólo se habla de un 16,20 por 100? ¿Cuál de - 
dos conferencias es la verdadera? ¿Cuál es la autén

iicA ? I
¡Ahí  más clavo está el juego del Sr. Valenzuela q« 

el funcionalismo de su aparato. Este señor, que no 
ne inconveniente en aparecer como un ind’istrial a 
ojos del público imperito, rehuye tal carácter c
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se dirige á sus compañeros, los médicos, desde las co- 
luronns de un periódico profesional, para ver si de este 
modo consigue hacer creer que sus predicaciones con- 

j  tra las aguas azoadas se inspiran solamente en ideas 
I  de humanidad y d e ju s t ic ia , y  no, en modo alguno, en 
i mezquinos m óviles de lucro y  de competencia indua- 
I ti'ial. Esto explica suficientemente las mutilaciones y  
variantes que so observan en la  conferencia de E l  S i -  

I GLü M édico .
Pero el tír. Valenzuela ha estado poco háb il en el jue- 

I go y so le han visto las cartas. ¿Por qué no suprim ió 
I también el párrafo que d ice: «E n  otros tuberculosos en 
\lralaiHÍe7ilo fuera  de este hospital se consiguen ios m is- 

I mos resultados, etc., e tc .»? Suponemos, con sobrada ra­
zón, que no se referirá á ¡os que en m i establecim iento 

Ise tratan, sino á los que fuera del modesto gabinete de 
\ aeroterapia del hospital, van á casa del Sr. Valenzuela, ó 
I compran ó alquilan e l inhalador de su invencinn.

El inhalador, al fin  } ’  al cabo, por mucho que le  tape 
EelSr. Valenzuela, siempre enseña la oreja, como aquel 
Iviolin del cuento.

Poro no le  im porte esto gran cosa, porque aunque el 
linliulador no se trasparentase, sus compañeros de pro- 

Ifesion no habían de hacer, de todos modos, gran caso de 
¡sus predicaciones, Pruebas sobradas tiene e l Sr. Valen- 

Iziiela del desden con que la clase m édica recibe sus in- 
Iveutos atm iátricos; la  desventurada historia de aquel 
ljaíí!/ie/e aeroterápico español de la  calle de Atocha, oú- 
Imero 115; el escaso número de médicos que concurre á 
Ipiv.-onoiar sus trabajos, amén de l poco éx ito  de su lil- 
Itiiiia invención, cosas son éstas que debieran conven- 
jcerlc de que cuando se d irige á los médicos, predica en 
Idc-.'icito.

Sin duda ])or estos desdenes trata el Sr. Valenzuela 
jfuii tan escasa caridad á sus comprofesores y  les dirige 
lisonjas del jaez de ésta, que copiamos de su conferen- 
lid ; «Pero hay más, y  es que muchos médicos bien re- 

Initados las recomiendan (nuestra.^ aguas) con censu- 
luUe ligereza y  sin haberlas estudiado; lo creo asi, en 
fcu obsequio, pues pensando de otro modo, se les podría 
oiisiderar reos, por lo menos, del defecto de igno- 

l'aiiuia, >

Si á los 7nuchos médicos bien reputados que recomien- 

[Iftii estas aguas azoadas, y  conste que nos honran los 
Qii8 ilustres de la corte, los trata de este modo el señor 

l ’alenzuela; si saca partido de una errata de imprenta 
pava dirigir un dardo envenenado á un compañero 
luyo de hospital; si arremete con la m ism a furia  con- 

|ra uno de los quím icos más em inentes del día, prole- 
lürdelas Universidades de M adrid y  títrashurgo, por 

solo pecado do haber analizado nuestras aguas, 
jcóuio quiero e l Sr. Valenzuela adqu irir prestigio y  au- 
oridad entre los suyos, si coinieuzii él por fa ltar á todos 
P-s re,spetos humanos?

Es muy injusto el Sr. Valenzuela, ¿Por qué, en vez 

|e e.streilar sus iras contra los médicos y  contra ¡os es- 

^biecimientos de aguas azoadas en la destemplada for- 
pu que emplea en su conferencia, no la  estrella contra 

'■erdadoro causante de la desgracia que le  abruma? 
IQuiere que le  digamos quién tiene la culpa de que su

invento no prospero n i salga de la oscuridad en que 
vive? Pues no la tienen los médicos ni las aguas azoa­
das; la culpa la tiene el Dr. Hankc, de Viena, que en 
1870-, esto es, hace diecisiete años, inventó el primer 
aparato atmiátvico, trasportahlo, por medio del cual so 
podía respirar lo mismo el aire comprimido que el en­
rarecido, cuyo aparato ha dado lugar, en virtud de mo­
dificaciones variadas y  de mecanismos diversos, á la 
construcción de los de Wnldenburg, Berkark, Stoik, 
Cube, Biedert,Richardson,Jacobelliyotros muchísimos 
que el Sr. Valenzuela debe conocer, y  que si no los co­
noce los podrá ver muy pronto en nuestro estahleci- 
mieuto. Si Hanke no hubiera inventado hace tanto 
tiempo su aparato, y  si no existieran las infinitas mo­
dificaciones que de él existen, es indudable que el del 
Sr. Valenzuela tendría más novedad y  más éxito que 
el que disfruta. ¡ Lástima grande que no se le ocurriera 
algunos años ántes al Sr. Valenzuela la idea de cons­
truir el inhalador que lleva su nombre!

¿ Y  qué diremos de sus inocentes reticencias aceren 
del valor legal de la patente de invención que nos pro­
tege? Si necesitáramos aducir más pruebas para de- 
mosti-ar que lo que ménos preocupa al Sr. Valenzuela 
al combatir las aguas azoadas es el interes científico 
del asunto, ninguna tan concluyente como la duda que 
pretende suscitar acerca de nuestra patento en un pár­
rafo de su conferencia, duda que nada tiene que ver 
con la ciencia, pereque, en cambio, piadosamente espar­
cida, pudiera retraer á las personas de provincias que 
traten de adquirir nuestro privilegio y  fundar estable­
cimientos de aguas azoadas en las ciudades más im ­
portantes. ¡Qué mal intencionado, pero qué poco hábil 
es el Sr. Valenzuela! ¿De dónde ha sacado que nues­
tras aguas pudieran ser consideradas como uua prepa­
ración farmacéutica y  exentas en tal caso de los privi­
legios y  beneficios de las patentes de invención? ¿Son 
productos farmacéuticos las aguas de Seitz, artificial­
mente preparadas? Pues, sin embargo, estas aguas, do 
la misma manera que las nuestras, son prescritas por 
los médicos y  tienen varias aplicaciones medicinales, 
sin gue la prescripción médica desvh'iúc el ca^'ácter indiís- 
tria l del producto, puesto que el establecimiento no puede 
negar á nadie su venta, sea cual fuere la form a de la de­

manda.
Pero-por si alguna duda quedase al Sr. Valenzuela 

acerca del valor legal de nuestro privilegio, le diremos 
que el art. 44 de la  ley de patentes le autoriza para pe­
dir ante los Tribunales su nulidad. Hágalo si se atrevo^ 
y para que .sepa la importancia grandísima que el 
asunto tiene, cónstele que, á más del establecimiento 
de Madrid, los hay ya en la Habana, Barcelona, Va­
lencia, Valladolid, Málaga, Avila, Cádiz, Granada, y 
próximos á su inauguración, en Murcia, Zaragoza y 
Bilbao, amparados todü.s ellos por la misma patente. 
Y  si el tír, Valenzuela tarda mucho en pedir su nuli­
dad, no va á quedar capital de provincia que no cuen­
te con un establecimiento de aguas azoadas artificial­
mente, de estas aguas cuyo éxito es la eterna pesadilla 
y la constante mortificación del autor de la conferen­
cia, que se atrevió á calificarlas de absurdo científico.
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¡ Absurdo científico 1 E l absurdo científico, Sr. Valen- 
zuehi, es babLar de lo que no se ha visto, como habla 
de nuestro establecimiento sin haber puesto jamás en 
él ios piés. Absurdo científico es negar la eficacia de las 
aguas azoadas ingeridas en el estómago, en esta época 
en que brillantes y  solemnes discusiones han puesto 
fuera de duda su eficacia, hasta el punto de que recien­
temente Francia, que no admitía los efectos benéficos 
de la ingestión de las aguas azoadas, rindiéndose al 
fin á la evidencia, ha enviado á España al ilustre doc­
tor M. Boutarel, en representación de la Academia de 
Medicina de París, para que analice y estudie las aguas 
azoadas de nuestra Península, y, dicho sea entre parén­
tesis, y  aunque moleste al Sr. Valenzuela, también v i­
sitó nuestro establecimiento tres días consecutivos; lo 
analizó y  examinó todo con gran minuciosidad, y  tuvi­
mos la satisfacción de que nos felicitara públicamente. 
Absurdo científico, y  más que absurdo, ridiculez cien­
tífica, es llevar los sofismas de la discusión hasta e l ex­
tremo de comparar las aguas de Panticosa, las de Ur- 
beruaga y  las nuestras, bajo el punto de vista de sus 
efectos, «con el agua de las fuentes públicas, con las 
aguas de los pantanos y  con las aguas inmundas», como 
se consigna en su escrito. Absurdo científico es cambiar 
con mala fe  los términos técnicos que usamos en nues­
tra Memoria, hablando de soluciones y  disoluciones 
químicas, cuando nosotros no ofrecemos más que safu- 
7-aciones esencialmenie mecánicas, obtenidas á grandes p re ­
siones; y esto para darse ademas el ])laoer pueril de c i­
tarnos leyes físicas que conocen hasta los alumnos de 
segunda enseñanza, y  que ninguna aplicación tienen al 
asunto de que se trata. ¿ 3e maravilla el Sr. Valenzuela 
de que hayamos dicho que cada litro de agua de nues­
tro establecimiento contiene 12 volúmenes de gas? 
Pues más se asombrará cuando hoy le sostengamos 
que con los poderosos medios de saturación que posee­
mos, podríamos dar abasto ai consumo del estableci­
miento, no á 12 volúmenes de gas por cada uno de 
agua, sino á más de 52 volúmenes, si así se creyera con­

veniente.
Pero el absurdo de los absurdos cometidos por el se­

ñor Valenzuela es el de suponer qne el ázoe que inha­
lamos en el establecimiento es el que satura nuestras 
aguas. Partiendo de esta hipótesis gratuita é  ilusoiia, 
y  que sólo cabe en una cabeza enferura, hace cuentas 
sobre el agua necesaria para cada inhalación, y  dedu­
ciendo, por sus peregrinos cálculos, que se necesitan 
40 arrobas de agua para una sesión de quince, minutos, 
pregunta con la mayor arrogancia; «¿Q ué cantidad de 
agua seria necesaria para surtir la inhalación de cente­
nares de enfermos que concurren al establecimiento? 
Tan incalculable es, y  tan absurda resultarla, que hago 
punto sobre este asunto, dejándolo á vuestra conside­
ración.» También vamos á hacer nosotros punto sobre 
este asunto, después de contestar al Sr. Valenzuela que 
para surtir la inhalación de los centenares de enfer­
mos que concurren al establecimiento no uecesitamos 
una sola gota de agua, como sabe todo el que nos ha 
honrado con su asistencia. E l ázoe que inhalamos es 
purísimo y  libre; sale del gasómetro productor, pasa

por los lavadores, y  va á depositarse en otro gasómetro 
más pequeño que comunica con los aparatos de inha­
lación, á cuya salida se mezcla con la  necesaria cantidad 
de aire atmosférico. ¿Queda enterado el Sr. Valenzuela 
de la magnitud delabsurdo en queincurre? ¿Compren- 
de ahora los peligros y  el ridiculo á que se expone el que | 
habla de memoria de lo que jamás ha visto? ¿En qué 
situación quedarla si añadiéramos á todo esto la pere-1 
grina historia de la conferencia á que contestamos?

Una observación para terminar.
Hemos contestado, como decimos al priucipio, en 

atención únicamente A la importancia del periódico I 
que reproduce este escrito; y  ahora decimos que hemos 
tomado la resolución de no malgastar otra vez el tiem­
po en discusiones de este género. Se nos alcanza muy 
bien que una empresa que se presenta bajo tan bue­
nos auspicios, ha de estimular apetitos concupiscentes. 
No es nuevo, por desgracia, en nuestro país suscitar du­
das y  recelos y crear obstáculos al que trabaja con fru 
to. Seguiremos, no obstante, nuestro camino con la fe 
y  la perseverancia que tenemos acreditadas, y  aunque 
desdeñaremos las necedades que aborten en lo auce-1 
sivo la ignorancia y la envid ia , nos haremos respetar I 
como cumple á nuestro decoro, si se esgrimen contra 

nosotros armas vedadas.
Termino, Sr. Director, d a n d o  á Üd. las gracias an-' 

ticipadas por la inserción de este pesado escrito, y me I 
repito de Ud. suyo atonto, afectísimo y s. s. q. b. s. m.,|

J osé  Conejo  So d m o ssie r s .
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Isevererr 
IgaloDes 
les dívei 
laocioB.

»0tro 
Iseia De 
■Junta a 
|GÍgue;

«fia  i 
IdedOB ei 
iMadaga.

>Com 
|tener < ] 

f  ae apr 
|dsgaaca 

>Pero 
le í preaá 
Icuadem 

3 que 
|con6ÍgUÍ 

Daravill

Solui 
Jtor A bb  
|de la co 
bian rá{ 
ItacioDea 
lajua al 
Idon de 
klcanfot

jformacK 
leiiipleai 
giin ha 
DO mer< 
Idcl Dr.
ñau en <

R es ia ten c ia  d e l c a b a llo .-P o r  el Ministerio de la Guer-
ra francés se dispusieron hace algún tiernpo lars» ‘‘4
experimentos para conocer las resistencias del caballo eal 
las privaciones de un sitio. De ellas resulta; I

1 V Que un c.nballo puede aguantar veinticinco días bu 
tomar alimento sólido, con tal que se le sumistre buena agm

^^2 “ Que puede resistir escasamente la falta de agua paj

i ia e  alimenta bien un caballo, pero se le escasea el I 
agua, no vive más allá de once días.

Por lo general, un caballo que no ha bebido agua duranlel 
tres días bebe el cuarto SO litros en tres minutos. El cabi­
llo que durante doce dias ha tenido una alimentación escasa
lien\ sin embargo, al término de este plazo fuerza bastaD-|
te para arrastrar un peso de 279 kilogramos.

E xcen tr ic id ad es  y  anom alías. — Del repertorio d«| 
Wanderer son las siguientes : |

«De los clubs excéntricos, seguramente uno délos raásoi 
micos será el que acaba de formarse en París. l

,Se llama Club de los Miopes, y para ingresar en élbí I 
que dar pruebas evidentes é indudables de ser 
de vista; á todo el que ve, siquiera sea medianamente, iea«»
bola negra sin compasión. _ , „  ..«h-

» El Club tiene un departamento de señoras y otro de ca i

. eT presidente de esto último es Sarcey, el critico; AutrI 
llano Scholl es el vicepresidente. .

.En la sección de señoras la Judie fué elegida pres‘de"U| 
por unanimidad. La célebre actriz es tan corta de vista, 
cuando está en escena tiene que contar los pasos p^a I 
tropezar con los muebles, y más de una vez se ba «m j»  i  
en brazos de su rival en vez de arrojarse en los de su aman i 
( en escena, se entiende :. _.f

.Asi como en otros Círculos hay secciones para los 
guas y abrigos en las porterías en el de los 
una sección para gafas y quevedos. E l reglamento prow I
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IgeTeramente el uso de quevedos, lentes, gafas, etc., en los 
¡Balones del Club, porque precisamente el objeto del Casino 
jcB divertirse con los ?MÍá ̂ ro jnos y equivocaciones de los 
I socios.

>Otro Club que tiene bastante notoriedad, el Club'de los 
¡Seis Dedos, domiciliado en Lóndres, acaba de celebrar su 
l.lunta anual, en la que el presidente ie3’ó la estadística que
Isigne;

, En el mundo hay actualmente 2.173 personas con seis 
¡dedos en cada mano, 481 con siete dedos y una en la isla de 
¡Madagascar con ocho dedos. >

>Como para ser socio del Club es condición indispensable 
¡tener < por lo ménos» seis dedos en cada mano, se propuso 
¡y  se aprobó por aclamación nombrar socio de honor al ma- 
¡dagascarino de los ocho dedos.

>Pero el entusiasmo de los socios rayó en delirio cuando 
¡el presidente dijo que dentro de poco aparecería el primer 
¡cuaderno de un álbum musical adaptado al uso de los pianis- 
\ bb que disponen de seis dedos en cada mano, y que, por 
Iconsiguicnte. sin grande esfuerzo pueden producir efectos 
aaravillosoB en el piano.»

Soluciones in a lte rab les  de lo s  a lca lo ides .—El doc- 
¡tor Abbott, en vista de que las soluciones en agua destilada 
de la cocaína, morfina, atropina y otros alcaloidea se entur­
bian rápidamente á consecuencia de la producción de vege- 
aciones diversas, recomienda para obtenerlas el empleo del 

hgua alcanforada. Ha conservado más de uii año una solu- 
bion de atropina, á la que habla añadido 6 centigramos de 
Wcanfor por 30 gramos de líquido, sin que tuviese lugar la 
¡formación de organi“ mos microscópicos. También pueden 
Teniplearse los salicilatos de alcaloides para prepararlas, se- 
_un ha propuesto el Dr. Tichborne, doDublin; estas sales 
no merecen las censuras de que han sido objeto por parte 
del Dr. Abbott; sus soluciones no son irritables, ni se origi- 
|ian en eUas las vegetaciones fungoides.

Mortalidad en  los  am putados. — M. Trélat ha comu- 
hicado á la Academia de Medicina de París una importante 
hola, en la que consigna que las amputaciones hechas desde 
Isao á 70 daban el resultado siguiente; muertos por amputa- 
rion de muslo, de 53 á 67 por 100; pierna, 44 A 61 por 100; 
prâ o, 42 á 64 por 100. En ¡as estadísticas de sus clínicas, to- 
uadas desde hace seis años, resulta que las defunciones poi 

km|)utacion de muslo son de 18 por 100, pierna y brazo 15 
bor 100. Las conclusiones son que la cura antiséptica y la 
¡eunion inmediata son las que producen esto descenso en la 
nortalidad.

La lepra. — Leemos en los periódicos callejeros, que son 
¡uriosos, pero muy tristes y alarmantes, los datos que el doc- 
or Codina, encargado de estudiar la naturaleza y alcance de 
i lepra en la región conocida por la marina ó marquesado 

¡e Denla, suministra acerca de la terrible enfermedad.
Según estos datos, de algunos casos que había en Pego y 

penis á fines del siglo pasado se ha ido extendiendo hasta 
pner invadidos hoy sólo en dicho marquesado 18 pueblos, 
bvadiendo cada año nuevas poblaciodes, notándo.se que una 
leí lomada carta de naturaleza en ellos, no desaparece ya, 
TiceJiéndose los casos unos á otros.
] Sobre el modo de propagación de la lepr.i en dicha comar- 
I presenta el citado doctor datos dignos de suma atención. 

In 1809 aparece en Pedreguer, en un individuo procedente 
le Denia, y aquel caso es bastante para que desde entóuoes 
^sla hoy, A pesar de las medidas tomadas, van presentados 

casos; A Parcont hace su aparición en 1860, y aparte de 
¡9 estragos que allí cansa, se propaga A los pueblos de Ja- 
¡n, Alcaliali, Valí de Saguart, Orba, Merla, Sanety otros, 
pnt.iuJoac entro todos ellos sobro unos 285 leprosos, de los 
peexisteii 163.
Ibiguiendo la marcha de estas invasiones, sostiene dicho 
¡ñor delegado que esta propagación no ha sido por heren- 
*. Bino por contagio, y de ser cierto este aserto, resultaría 
i una terrible gravedad, porque pueden las enfermedades 

bningiosas atravesar uii período de tiempo más ó ménos 
¡rgo sin hacer grandes estragos, pero el día en que aprove- 
iando cualquier circunstancia apropiada comienza su for- 
|sl desarrollo, nada puede ya detener su marcha.
¡De ocurrir así lo que se cuenta, bien merece un estudio 
ymal el asunto de la lepa , y agradeceríamos que cnalquíc- 
I do los muchos suscritores que tencmo.s en las comarcas 
peresadas nos escribiese algo sobre particular tan grave.

T ras lado . — El decano de la Facultad de Medicina de 
Madrid, Dr. Calvo y Martin, catedrático de Higiene privada / i  P I  y '  
y pública, ha solicitado se le traslade A la ampliación d e l/ A ^ '*" 
doctorado de la misma facultad. v '

C on feren c ias  sob re  O cu lís tica .—E l médico oculistají! ¿ ^
Dr. Oslo ha comenzado un curso gratuito do las enferm eda-^ '  • 
des de los ojos. Aconsejó mucho el Dr, Osío á los módicoá^*T ./ t  
que asistieron la importancia de ese estudio para los m éd iA ^ ^  '  ^<3 
eos en general, pues varias enfermedades del cerebro, dcl 
corazón, ele los riñones, etc., so reconocen en sus comienzos 
por alteraciones oculares. Explicó luégo la teoría del oftal- 
moscopío, terminando la conferencia con algunas demostra­
ciones prácticas, para iniciar A los concurrentes en el mane - 
jo  del oítalmoscopio.

L a  m e jo r  h ig ien e . —  Es la que se desprende de lo que 
dice un periódico de Galicia, según el cual, A consecuencia 
de la paralización en las transacciones de ganado, la carne 
alcanza en algunas localidades un precio increíble por su 
baratura.

Por ejemplo: en Carballeda de Cea, la carne do vaca se 
vende A 15 céntimos la libra de 20 onzas.

Lo malo es si no hay siquiera esos 15 céntimos.

¿A la rm ita s ...?  — Dice el Diario de Avisos de Zaragoza 
que ha sido llamado A Torrijos por órden gubernativa el sub­
delegado de Medicina del partido, D. Tomas Antón. La pre­
sencia de este profesor en dicho pueblo, en calidad de sub­
delegado, tiene por objeto, según nuestros informes, la ave­
riguación ó diagnóstico de algunos casos que allí se han pre­
sentado, y de los en tiempo do epidemia llansados sos­
pechosos.

También en Alhama se suceden los casos de cólicos —  có­
lera esporádico — pero que no tienen importancia por cons­
tituir accidentes patológicos propios de la estación.

C o n tr i  la  Farm acia . — Se habla de que la Comisión 
municipal de Benefleonnia tiene en estudio una reforma que, 
de realizarse, i'eportaría una economía al Ayuntamiento 
presupuestada cu 50.000 pesetas.

Trátase de la instalación do una farmacia central, para 
que en ella se surtan las Casas do socorro y la Beneficencia 
domiciliaria, montada en iguales ó parecidas condicíonea 
que las que surten al Ejército.

Un palo más que cae sobre las molidas espaldas de la in­
feliz clase farmacéutica.

Está divertida; con las droguerías, los específicos, las far­
macias militares, y ahora la farmacia municipal central, ya 
tiene más de lo que necesita para pensar en la construcción 
de un asilo para boticarios pobres.

En c a m b io , t ie n e  u n  c o n su e lo ; que d is p o n e  d e  mucha 
U n ion  y  c o m p a ñ e r ism o  p a ra  c o n ju ra r  ta n to s  m a les .

|Ni que estuviera dejada de la mano de Diosl

T r in o s  period ísticos . — En periódicos políticos se lan­
za al publico, para fijar su atención sobre un centro de ex­
plotaciones con pretextos sanitarios, el siguiente suelto;

«La  importante revista de Medicina, Cirugía y  Farmacia 
titulada É l Progreso Médico se ha declarado, en vista de las 
curas maravillosas que se obtienen con el nuevo sistema ce­
lular, ardiente partidario del Instituto Médico-Celular de 
Barcelona. Por correo pueden consultar los enfermos cróni­
cos que deseen atajar sus males.»

Ni existe hoy periódico ninguno que se llame Progreso 
Médico, ni la hoja inmunda y  charlatanesca que A veces y 
oriunda de ese centro ha circulado con tal nombro, merece 
llamarse revista.

iQué anzuelos se tienden contra los inuautoH, y qué falla 
hacía una policía especial que barriera tanta ignominia!

V i  i j e  A M arruecos. — Ha estado en Madrid, con direc­
ción A Andalucía, de donde pasará A la corto de Álai menos, 
el célebre Dr. Charcot, dícese que con el fin de practicar es­
tudios y aplicaciones de su sistema en las enfermedades do 
los nervios, en que tan justo renombre ha conquistado.

Le acompaña el Dr. Buissen, nuestro amigo, y más bien 
creemos que su viajo será de touriste.

C uranderos en  In g la te rra . —  Sirva do consuelo A loe 
perseguidores de los petriqiiillos españoles los siguientes 
datos sobre Hntton, uno ile los más célebres arregla-liuesos 
de Iglaterra. Los publica E l Imjiarcial:
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< Hutton ha muerto la semana penúltima. Tenia un pala­
cio. magníficos troncos, coches y  parque de caza y haciauna 
vida espléndida, ' i  todo lo habla ganado arreglando huesos. 
Sn palacio era la Meca adonde acudían todos los cwadores 
de Inglaterra, todos los crioketers,\oB jugadores de Incon- 
tennis, \ 0 6  andarines, los remeros, loe atletas y gimnastas de 
todo género, para que Hutton les arreglara los huesos saca­
dos de quicio por los accidentes de su profesión ó de sus afl-

' '° » T a  guerra que le hicieron los médicos íué terrible en un 
principio. Pero Hutton realizó cosas tan maravillosas, que 
las propids eminencias de la ciencia médica acabaron por 
acudir á él. Cuéntase de George Moore, célebremdlonano y 
filántropo, que habiéndose descoyuntado un hoinbro en una 
cacería* estuvo padeciendo tres anos, sin que los médicos 
más famosos de toda Europa acertasen a restablecer en su 
Hitio el hueso descoyuntado. Por último, recomendaron á 
George Moore que fuese á ver á Hutton, y el millonario, me­
dio avcreonzado, consultó al curandero. Éste no hizo más 
quo mandarle echarse un poco hácia atras, le dió un golpe 
en el hombro y le dejó curado.

>Hutton era un tipo famoso, y por eso su nombre figura en 
estas líneas. Su padre había ejercido la misma profesión que 
él V con igual fruto. Ambos procedían del condado de M-est- 
uioreland, que en Inglaterra tiene la esclusiva para k  pro­
ducción de . arregladores de huesos». Hay campesino de 
aquel condado que conoce el esqueleto humano cien veces 
ineior une el clinioo más veterano de loe hospitales.

, A  estas horas pasarán de 500 los artículos que se liabrán 
escrito en Inglaterra sobre la muerte de Hutton.»

la fosa común, por carecer la viuda de recursos para costear 
la sepultura,

U na lu xac ión  inoportU D a.-C uenton  los periódicos
o u e h L e  pocos días, en la Alcaldía del 21.» distrito de Pana, 
se celebraba una boda. La novia, momentos Antes de pro­
nunciar el Bi.esperimentó invencible deseo de bostezar; ^
forzóse en vano por reprimirlo, pero hubo de ceder a so 
S  V tal fué el bostezo, que se le luxaron las mandíbulas, 
r e r^ e V d e l dulce sí sólo pudo emitir una especie de rugido 
del peor efecto en tan sublimes circunstancias. E l nono 
c o m S i ó  en seguida de qué se trataba con sólo ver A su 
S d á  llena <le Ispanto y  con la boca enormemente abier­
ta S a l ó l a  p o n a  cintura, y seguido por la mayoría de 
09 aíóniLrasistentcs A la ceremonia, corrió á casa Uc un 

r^édi'w E l doctor volvió A su estado normal las mandíbulas 
de la oontravente, v  ésta, al cabo de poco rato, pudo pro- 
5uncia?Va dulce ¿¿labra, atajada por el inoportuno bostezo.

T a o o n es  de d o r a l  en  e l  cán cer de  la  m atriz . Se­
g u í kB evire Medícale, de Louvain, el 
con resultado contra el cáncer uterino y las metritis tapo­
nes Te S o n  en rama hidrófilo imbibido de una solución 
de hidrato de doral en la glicerina 4̂ gramos 
(le ffliceiiiial El doral obra como anestésico y desinfectan, 
t  enfénna retira el tapón al cabo de doce ó veinticin- 
tro horas Los supositorios de morfina, sola ó asociatlsal 
extracto de belladona', calman igualmente 
pero tienen el inconveniente áo provocar 
lalgia, inapetencia, y hasta algunas veces náuseas y vó
mitos

C olocación . —  La desea en un pueblo el practicante don 
Andrés Martínez. Las indicaciones sobre el particular pue­
den hacerse dirigiéndose á nuestro compañero de Redacción 
D. Miguel G. Ramos.

D e in te res  para  lo s  estud ian tes. -  Aiicediendo a as 
numerosas instancias presentadas, y en consideración á las 
repelidas concesiones de igual índole dictadas en años ante­
riores, el ministro de Fomento ha publicado en la baceta 
una real órden concediendo exAmen en la segunda quincena 
del mes de Octubre próximo á loa alumnos á quienes falten 
una ó dos asignaturas para terminar sus estudios y aspirar 
al respectivo título en las facultades, escuelas profesionales 
V escuelas normales, bajo las condiciones siguientes;

] a Se solfcitará este examen en la primera quincena de 
Octubre, mediante instancia dirigida al je fe  del estableci­
miento de enseñanza respectivo.

2.a El exámen consistirá en doble número de preguntas 
del fijado para los ordinarios. ,

3 a Los alumnos que quedasen suspensos no tcurlrau 
derecho á nuevo exámen, y sí A matricularse de estos asig­
naturas en la primera quincena del mes de Noviembre pró­
ximo. como matrícula ordinaria, y á sufrir exámen en los 
meses de Junio y  Septiembre de 1888. , r» (

Y  4.  ̂ Los que bagan uso del exámen del mes de uctu- 
bre V queden auepensos, se entiende que han perdido su de­
recho A seguir los estudios como libres, toda vez que dentro 
ya del curso académico de 1887 -1888 han sido alumnos 
oficiales.

A sa m b lea  fa r m a c é u t ic a . - L a  Prensa política badi- 
rho en estos días que son muchos los profesores de provm-
C?0S q u e te  ban Adherido al pensamiento de cdeb¿^; 
Asamblea farmacéutica. Con este nombre — según La 
macia Española— trátase de fundar, por iniciativa de algu- 
Z s  coufoafiTros de Madrid, una vasta Asociación dedicad . I 
la defensa de los intereses profesionales. As(>ciacion que de- 
U ñaría  un a W  encargados de la repr^
«rta c ion  V ctofensa ante los Tribunales de los asuntos e 
S S e '^ ^ n l e í e s  para l^ - l - t iv id a d

del Colegio de

.macéuticOB de Barcelona.

L a  c o r te z .1 de no^a l com o ves ican te .—Dice L a  Clí­
nica Navarra que La  Crónica Médica de Lima publica una 
comunicación acerca de las propiedades vesicantes de la 
corteza interior del nogal. Indica el autor que puso A mace- 
rar en vinagre, durante un cuarto de hora, dos pulgadas 
cuadradas de dicha corteza, y habiéndosela colocado en el 
brazo Antes de acostarse, experimentó al cabo de una hora 
tal dolor, que so vió precisado A quitársela. Durante el día 
desapareció el dolor, pero quedaron tres anchos vejigatorios 
cubiertos do una película negruzca. En vista de este resul­
tado aplicó eu seguida la corteza sobre el labio de un nino 
que padecía un lupus, y curó el vejigatorio formado con ca­
lomelanos. Al cabo de quince días estaba curado el niño. El 
autor admite la posibilidad de encontrar en la corteza de no­
gal y los calomelanos un especifico contra el lupus.

L a  reo e t lc io n  de  rece tas . — Un procurador de la ve­
cina república ha dirigido á los farmacéuticos uno circuhr̂
encareciéndoles la conveniencia de que no repitan el d ps I
cho de las recetas sin órden expresa del facultotivo qiie J 
suscriba Discuten con este motivo nuestros colegas P I 
stonTles franceses el verdadero alcance de precep H  
la lev en este punto concreto, y la verdad es que no a 1 
con L T  solución que armonice los legítimos intereses iW
médico, del farmacéutico y del enfermo.

En España sabido es que no hay nada 
p e r i^ K r t íc u la r ,  salvo los casos de ratificación de las re 
cetas coilarreglo A lo mandado en la vigente ley de Sanidí

Inst.itm o de r  qu iticos  -  El día 11 de Junio se íd h - 

guró solemnemente en Tarín el Instituto y 
nuiticos V para el tratamiento del raquitismo, que no es mu 
Sue la tr¿8formacion de la primera Escuela para 
tícos que se fiiudó en Italia eu Mayo de 1873 por micintn 
rip Ricardo d e l ic t r o y d e l profesor Alberto Gambo. En 1 
nuevo Instituto se han introducido todos los perfecciouauue I 
C  aconsejados por los progresos de la Higiene y comp.u- 
bles con la beneficencia particular.

R em ed io  c lásico

U na estatua. — Ultimamente se ha verificado en Gante 
la inauguración de la estatua de Julio Guislain, el eminente 
alienista belga.

Aquí en España, en cambio, se reunieron días pasados 
algunos admiradores del Dr. Mata para ver si podían evitar 
que los hueso del famoso catedrático no fueseu arrojados a

cho: Sulgutu detento si stermitamenta 
U m  to lh it .  El médico líryximaohue,
ton, recuerda también que el estornudo hace cesar e UJP 
Uno de los buenos medios para detenerle consiste, pue., 
provocar el estornudo. __

M A D R ID  I S S 7 .-B N R IQ U E  T E O D O R O . IM P RESO R  

Amparo, 102, y Ronda ds Valencia. S. 
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m m  1  llIl'O FO SFITO S C O H F IS T O , d i  F E L IO W S
C oN TtES E  i.os Ki.KJiENTOs KSEX .lALRS id o rg a n ís m o  a n im a l, com o son la potasa y  la c a l.— I.i's  agektes 

OXIDANTES, com o e; h ie rro  y  ol m iu iganeso .— Los tónicos, q u in im i y  e s tr ic n in a .— V los ese.nciai.i'.s a l a  
VIDA, com o el fosforo, co iiib im iilo  h.-ijo la form a do ja ra b e , con u n a  lige ro  r-'oceion alcalina.—~ Supera en 
s u s  EFB cros Á TODOS LOS 0E51AS con o cúlo s, siendo a lta m e n .e  susceptib le  de o x idació n  d u ra n te  la respi­
ra c ió n , de gusto agr.id ablo , acep tab le  para  el estóm ago ó ia o fe ii 'iv o  su prolongado uso. — H.\ a d q u iiiid o  
ODAN REPUTACION, p a rtic u iiin iie n le  e n  el tra ta iu ie iilo  de  la tu b e rcu lo sis  p u lm o n a r, b ro n q u itis  c ró u ica  
y  otras afecciones de  los órganos respiratorios. ICmiilénse U m b ie ii  co n  gtn u  resultado en  las c o fe rm e d a - 
des nerviosas y d e b ilita n te s .— Sus propiedades ccn A TivA S  son a trib u id a s  á sus cu a lid ades^e stim ulan tes, 
tó n ica s  y  n u tritiv a s , p o r  c u y a s  v irtu d e s  su p e ra  pronto  las pérdidas su frid a s  p o r el o rg a n is m o .— S u  ac­
c ió n  B8 PRONTA, e.slim ulando el a p e lilo  y  la digestión ; pi o m u e ve  la a s im ila c ió n  y  en tra  d il ectam ente en 
ia c irc u la c ió n  co n  los produ ctos M lim enlicios. —  L a  dosis prescrita  p ro d u ce  uua sensación de b ien estar, 
alejando la de pre sión de  á n im o  y  la m e la n co lía . De ahí su  g ia n  v a lo r en el ira la n iie n to  de las e n fe rm e ­
dades n e rv io sa s  y  m entales. A l do ble  electo tónico ciue p ro d u c e  y  á su salud able  in flue ncia  sobre el flujo 
de las secreciones debe e l estar in d ica d o  en gra n  n ú m e ro  de  en fennodades.

Advertencia. E l pro d ig io so  le su lU id o  o b ten id o  por los Hipofosfitos d e  Fellows luí hecho na cer in - 
finiihid de im ita c io n e s. M . Te H o w s, ha b ie n d o  e x a m in a d o  va ria s, no e n co n tró  dos iguale s, y  todas difieren 
n o ta b le m e n le  de la verd a d e ra  en su co m p o sició n , en su lib re  reacción acida, en la su sceptib ilid ad  al 
oxigeno cuan do  son expue stas á la lu z  ó a l c a lo r, en la propiedad de retenerla estricnina en solución y  en 
sus efectos m edicinales.

Otr a . A fin de evilarque algunos médicos puedan ser engañados con productos imitados, M. Eellows 
maniliesla á la profesiou médica que él es el inventor de la fórmula del Jarabe de hipofosfitoa com­
puesto de Fellows, que descubrió y preparó por primera vez para su uso propio el año 1865; quo sos 
testimoniales datan de 1863, siendo el primero un certificado de Aaron Alwaid, Esq. M. D-, alcalde de la 
ciudad de San Juan, provincia de New-Brunswiek (Ganada), que el gran sello adherido lleva la fecha del 
6 de Febrero de 1868, y que la ¡irim itiva fórmula no ka sido nunca aUernda.

Finalinenle, M. Fellows recomienda la lectura de los prospectos que envuelven los frascos y cu que se 
hallan detallados diclios teslimonio.s.

Gomo otros susiitutos más baratos se expenden con frecuencia en vez del genuino, M. Fellows ad­
vierte que su Jarabe sólo se despacha con los frascos originales, cuyas marras distinlivas deben preve­
nir la falsificación.

d e p ó s it o  g e n e r a l  e n  ESPAÑA : snp.s. HIJOS DE JOSÉ V ID AL T  HUIAS, BARCELONA

, SOTA -  mURALQIAS ~  JA QUECAS -  FIEBRES -  NEUROSIS -  /?- UMA1 fSSSüS
P l  l _ n O  R  A  R  ^  ax^Vúneatado OH

I I  Bh B V  ■  1 # ^ % ^  I Í 0 MDÍt»¡n. -  0 -E S fE lV 0 X 3 C , 1« ,  r. aeBU>& r .»A K X S , r  FaRamol

Iá LGODON iODADO
<le j .  T U O M A S  

Farmaeeuiieo de p r im e ra  clase 
I aRIS — 48, AvemiB d'ltalle, 48 — PARIS
|s el agente más favorable á la ab- 

sorciou del iodo por la piel- 
un revulsivo enérgico é infalible 

co.'-lra •
LUMBAGO
f*LEÜRODINIA
^PARTO S G A N G L IO N  A R IO S

ilel cut lio
pOLORES A R T IC U L A R E S  de 

la rodilla ó del hombro 
IIEU RALG IAS  
rO R T lC O LIS
Ju n t o s  d e  c o s t a d o
POLORES D E  R IÑ O N E S  
REUM ATISM OS con hinchazón ó 

sin ella
pRONQUITIS aguda ó crónica, 
Tir.iüilomuy rápidamente y s in  le ­

sión de la  p ie l.
•Esut medicamento nbsolutamen- 
I liel, cuyo occion puedo siempre y en 
felquier momento regularse, aunien- 
r-«. disminiíirM y ha.sía SUPRIMIH- 
F INSTaNTANI'-AMENTK, según los 
Mos, lo cual le da una superioridad 
tipreciable sobre los sinapumus, eni- 
laslOí de thapsia y vejigatorios, que 
l'ovican siempre larg.is irritaciones 
iTupciones.

^ la Agenda Saavedra
— 38, rué Bkiicho, 38 — I 'A B IS  

i  E » MAUniD
. eeicnor Carola, Capollanei, 1 duplloado.

^  [S S K I A  CATARRO
^  ^ 9 1  J D k  O P R E S IO N , TO S .
b B  a a a  p a l p it a c io n e s ,

y  todas Ucafocctonesdclas vías respl- 
9 f i r a t o r la s .s e  calm au inm ediatam cnti’y  
B  ■ se ca ra n  usando los TUBOS LEVASSEUR. 
m jast la Urina ie  í,eve.aeear. lujase si sello de {itulli Je l'Un/on des PaárJcanla
l il.lS , farcacia RtBlQDET, 23, roe de laloDoaie. —  M a d rid ; P o r m a y o r, D. M. G a r c ía , C a ­
pellan es 1 d u p lic a d o : p o r  m e n o r : S. O rte u a , G -T 'ce rá  M a y o r , 9 3 , y A to c h a .

y E U B M L g iS S
7  lóeles las afe.‘ ciooes nerviosa 

I V  mi'ilialamcnieoon U « P IL D O R A S  A N T I  
■  ■ N E U R A L G IC A S  del D ' CRO NIER .

JhaUICAS 
DOLORES DE 
ESTOMAQO 

nerviosas, se ruran Im-

VERDADERAS PILDORAS DEL D' BLAUD
Emplodas con el inayot étilo, bace mis de 50 iflos, por la mayoria de los métlicoj, par» rarar 

la An«Dila, la Clorosis {colores pihdosl y para FaciUur el desarrollo de hs jOreoes.
Ln bicripcioa ile esus pildoras eo el iio&vo Codex fraocés. dispensa de lodo elogio.
Exijou  en cada filáora el nombre dcl inventor, como en esta marea.

DeacoDÍldse de las falsificaciones,
PARXS ! 8, Bue Payenne. y  en  todas ias F a rm Q c ii 'a .

•  • • • • e B e e e e e e e e e e e e  • • • • • • • • • • • • ■ •NUEVOS MEDICAMENTOS B R O M U R A D O S  
Heróicos contra la Epilepsia, la Sistero-Epilepsia y  

otras enfermedades nerviosas coJiFu^siVas.

e^Oi¥iÚRb^E ORO
de PLATINA, de PLATA, de COBRE y de ZINC

en 0T&DuIo8 dosados al rolUgrama
De H . D O M É N Y , F a r m a c é u t i c o  

■ • • —

P ed id o s  h la  AaENCIA. SAAVEnRA,
UEHITEMSE MUESTRAS GRATIS í  LOS S '‘ > MEDICOS

N. B . —- No deben confundirse estos productos con el titulado •  
A R S E N IA T O  D E  O R O , v e rd a d e ro  m ito  qu im ico , a6soíuto- 
mente imposible de realizar, I

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • a
Venta por mayor: D. M. García, Capellanes, 1 rtupHuudo
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B A Ñ O S  D E  G A V I B I A

Premiados con Medalla 
AGOA SULFUROSA G U C I C A

( X J  I T *  U  Z  C  O  A  )

de Plata en las Exposiciones Farmacéutica y de Minería

CDBA herpe», erupolone», eaopófulaB. 
TicloB humorale».

aíooeionee de gargaatay matrii.ñwJo». 
dolores,

retropnlaione» del herpetiamo. eto.

a g u a  B I C A R B O S A T A D A
t ' E R B U Q I N O S A  Y  C A L C I C A

72 litros al minuto

PROPIETABIO

11, PABLO m\mi UOIÜERÜO
Farmacéutico y ex-áiputado i  Cortes.

PLAZA DE LA VILLA. 4. MADKll’
REMITE PROSPECTOS

CUSA afeeoionea del eatómago 
rd e la  matria,

y génlto-urinariea. debUidad. anemli. 
caquexia, mlaorla fisiológíoa, 

clorósia, nervioB, ete.

ítolCO DlUCTOÍ, ISUClillSTl 1 POl OPOSlCltU,

ü. i m m  RAsi n  la b p u

TEMPOEADA OFICIAL 

15 de Junio á 25 de Septiembre Grau perspectiva det balneario

HOSPEDERO Y  ADMINISTRADOR,

D. M AR TIN  A L T U N A
por Baataln-Oavirla

C e r c a  d e  F r a n c i a , S a n  S e b a s t i a n  

y  PUERTOS d e l  C a n t á b r i c o

I T I N E R A R I O

Lioea del Norte ó de Madrid á irao 
á la estación de Beasain, y de allí una 
llora de coche á los

T E M P E R A T U R A  A Q B A -D A B L S  

PAISAJE COMO EL DE SUIZA

ES LA 6R.AN CASA Dt SALUD Y RECULO B A Ñ O S  D E  G A V I R I A BUEN COCINERO -
Hay exprés, tren correo y mixto y billetes de ida y vuelta económicos.

HOSPEDERIAS HIGIÉNICAS Y CÓMODAS DESDE 2  H A s íT  8  REALES 
MESA PARTICULAR. MESA DE PRIMERA Y DE 8BOU.NDA Y  HOSPEDAJE ECONÓMICO EN LOS CASERÍOS^

UN SIGLO DE CURACIONES M ARAVILL^AS LLEVAN LAS AGUAS V BAÑOS DE GAVIRIA

l a s  s u l f u r o s a s

Son aEoas minerales sulfurosas ó sulfhídricas y ferru­
ginosas frí is, empleadas con éxito en combatir las erop- 
dones de la piel, las hinchazones locales y generales, las 
enfermedades sostenidas por las diátesis herpelica, escro­
fulosa, reumática y siniítica, como las herpes, escrófulas, 
opilación, ulceraciones, catarros crómeos de las vías res­
piratorias, digestivas, urinarias e intestinales, escrofulis- 
roo en todas sus formas, clorósts ó suspensión o pertur­
bación ei. las reglas, reumatismo en todas sus formas, 
restos y consecuencias de sífilis y  venereo, flujos muco­
sos de las señoras, repulsiones de herpelismo. gastr.ilgias 
crónicas y afeciooes del estómago, in.ipelencia, digestio­
nes difíciies, enfermedades humorales, etc. Curan las 
bronquitis catarral, herpévica y reumalica, anginas cro- 
Dicns, iariogilis. anemia ó cloro-anemia, histerismo, neu- 
raídas, neui ósis, infartos, inclusos de las vías abdomina­
les ofta Imias, metritis crónicas, retracciones musculares 
y tendinosas, erisipelas, enfermedades del aparato genito­
urinario y nerviosas, de las mucosas nasal, ocular y au- 
diliva, linfalismo; abren el apaiilo y dan fuerza digestiva 
V fortalecen al débil, curando l.as caquexias de origen pa­
lúdico, de lombrices, de cloro-anemia ó de enfermedades 
humorales y sifilíticas, granulaciones faríngeas, enferme­
dades propias de la mujer, etc.

Se aplican las aguas de Gaviria en todas las formas,
siendo su balneario el que cuenta con instalaciones bi-

droterápicas completas, con comodidades y precauciones 

higiénicas, servicio al vapor, etc.

LAS b io a r b o n a t a d a s  o á l o io a s
ó  D E  IT U R R IG O R R I

son marcadamente lómeos y Teconslituyenlei, y
obran en el aparato diflesltuo, aumentando 'a secreción
de los jugos gástricos, excitando el apetito y ‘ acililaodo
i a s S t i o n f s  y la «¿imilaclon. Obran
el aparato respiratorio, obteniéndose sanguificacioo p
fe c T y  saludable. Obran en el sistema nervioso por J
buenas condiciones que adiiuiere la sangre b«JO L
.le estas agnas. Obran en el aparato
la fuerza contráctil que imprimen a la Y. 3.
triz, que adquieren mayor euergia, adquiiiemlo losor„
ganos sexuales más actividad para las funciones gener
trices, y hay aumento de la secreccion “ ¡''‘J®"®: -
en la piel mayor coloración por la actividad
lacion capilar, y por tanto, el rostro, adquiere la herma

^'^Curan las aguas ferruginosas de Uurrigorri
nes nerviosas, la esterilidad, los reumatismos, afec«one.

■ cutáneas, nerviosas, gástricas, crónicas .“ erviosas, gast o 
intestinales, afecciones uterinas, clorosis, opilación, u-i
riela, amenorreas,obstrucciones viscerales, leucorieas.m
pocoodria, liisterisino. irritaciones, nlceraciones y e»co 
haciones de los órganos
nia, anemia, caquexia, miseria .bs'olosic” . ^®bilid, , 
pobrecimienlo de la sangre, flujos, infartos de 1- 
ras, dispepsia, g.aslralgia, 
ménstruo, rigideces y contracciones
lares, corea, neuralgias y neurosis, ctalica. parálisis. o^_ 
menorreas, infartos del útero, oflalmuis escrofulosas. Oto
arreglo de las funciones gástricas, padecimientos o 
matriz, infartos del hígado, etc.

E l balneario modelo es el de Gaviria. A llí todo es verdad.
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.OTECA ESCOGIDA DE “EL SIGLO MÉDICO,
COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

mU, OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA
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i,l\iíigham.— EKfemuda<Íeí,{tlrecio ¡'Diagnéglicoy Tralatnie»¿o;.— Costó i  lossu8critores6 reaies.r su coste sd  Francia 
es 20. (E stá  agotada.)

fltthill. —  Traiado de lag enfermedadeg de la mujer. —  P recio : 8  reales para los suscritores. (Quedan ejemplares ^
Tratado de enfermedadee de log m o«es. (Quedan ejemplares.)

\oTi\s. — Logparágüog del cuerpo humano.— Precio: 12 rs. para los suscritores. (Quedan ejemplares.';
Tratado de lag en/ermedadeg del hígado. —  Precio: 16 rs. parales suscritores. (Está agotada.;

— Manual completo de lag enfermedadee de las oíag urinariag y de log -irganoe genilaleg.— Ca  grueso tomo con 1.̂ 2 
I grabados. —  Precio: 26  reales para los suscritores (Quedan ejemplares.)
burand-Fardel.— rraíiKíti pfiíc¿tco de lae enjermedadeg crónicae. — Tres abultados tomos.— Cuesta á los s acritores 50 
[  reales, j  en Francia 90. (Sólo quedan ejemplares de los tomos I I  y  I I I . )
Erichsen.—Z «  ciencia y el arte de la Cirugía.— E l tomo I cuesta á los suscritores 2 0  rs.: el I I .  24; el III , 20, t el IV  

24. A  los no suscritores cuesta toda la obra 172 rs., ó sea cerca de la mitad más. (Quedan ejemplares.; ’  
foassagrives.—Prtnctptcí de Terapéuticageneral. ó el medicamento egíudiado bajo loepunloe de vigía Jigiológieo patológi­

co y elinico.—  Cuesta á los suscritores de E l  S i g l o  M é d i c o  y  la B i b l i o t e c a  12 reales, siendo su precio en Fran­
cia 28. (Quedan ejemplares de ia 2.* edición.) ^

Tratado de Terajiíaltcfl Tres tomos,que suman 1.630 páginas.—Cuesta á los suscritores 50  reales en Ma­
drid y 56 en provincias. (Quedan ejemplares de la segunda edición.)

^rledreloh.— 7r<iteífo de lag enjermedadeg dél coraton. — Costó escasamente á los suscritores 12 reales y su precio en 
Francia es 36. (Está agotada.)

Soppe-Seyler.— Traíalo de Análigig gu'mica aplicada á la Figiologiay & la Patología. — Costó á los suscritores 15 reales 
l próximamente, y  su precio en Francia es 40. (Está agotada.)
lebert-—  Tratado clínico y práctico de la Utig pulmonar. —  Precio: 14 reales para ios suscritores. (Quedan ejem- 
I piares.) ‘
\t\ivíanxi.— Tratado de lag enjermedadeg de la p ie l.—Eos tomos con numerosos grabados. 28  rs. para los suscritores (su 
I precio 56 ). (Está agotada.)
Yeyísir.— Tratado teórico y práctico del arle de log partog. — Dos tomos con numerosos grabados. Cuesta 26  rs. á lo * 
I suscritores (su precio es 48). (Está agotada.)
KWtzsr.— Tratado de enjermedadeg dél oido. (Quedan ejemplares.)
legirabeau.—¿flíyiiílmontai crónicag, con una lámina cromo-litografiada: 4  rs. ( Está agotada.)
loaenthal,— 7’rBía¿o clínico de lag enfermedadeg delgigtema ««rotojo. —  Un grueso tomo de 854 págiima.__Costó á loa
■ suscritores algo menos de 26 reales, y su precio en Francia es 60. (Está agotada.) 
pillmann.— Manual del diagnáglico médico —Precio: 16 reales para loa suscritores. (Quedan ejemplares.) 
slnsT.— Compendio de lag enfermedadeg de log « íñ c í.— Dos tomos. 24 reales para los suscritores (su precio 46). < Está 

agotada.)
►rttmpell.— 2Vo62<¿o de Patología egpecial y Terapéutica de lag enfermedadeg internas. (Tomos I, II, I I I  y  IV . ¡
Valshe.— Tratado de las enjermedadeg de los órganos respiratorios. — Un abultado tomo, 20  rs. páralos suscritores (su 
I precio 40). [Está agotada.)
Decker.— C’íVwyítf ocular, cii grabados. — Cuesta á los suscritores unos 14 realesy 26  á los que no ío son. (Esta ago- 
1 tada.l
Terapivdica ocular, con mngníficos grabados.— Cuesta á los suscritores unos 24 reales v su coste en Francia es de 52. 

I, (Está agotada.)
íissl. — Tratado de las enjermedadeg venéreas y gijUíticas. — Precio para los suscritores: 30  rs., y 6 0  para los que uo 
'  lo BOU. (Quedan ejemplaies.

IRAS QUE TIENE PROPÓSITO DE PUBLICAR ESTA BIBLIOTECA
Prsgsndorff.— M Íkual dk T oxicolouIí ,Indis,—Tratado de la  diabetes.

P f  í  Kaltenbach.— T ratado de (jimkooiawiaopbkatOb ia . ] Mantegazzs.— H iribnk especiai.,Ism -Bram w ell.— E seermedades de la kédui.a ssvinal.

|Lo3 pedidos, libranzas y  demas documentos de G iro se dirigirán  á D. Ramón Serret, apartado
jCorreos núm. i21, Madrid.
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• * a  CAJAS AHILES, es la Murca de 

•-• i sV,i.imler.>s.PAR!8,Famaeia
■ LiaO'F. y  e“  *’'*  P*'*nc*-

palos Farm" de Espaua.

I l  n M R R I Z  S O L I T A R I A
I L U I f I D  CURACION CIERTA I

en 2 Horas, con los

Grloliulos Secretan
H Fttmioéutico, Liutttdoy
l(ExWacti wtdí etír» íí n 
** de beleche maclio de loi

freieul
ae aeiecue iu«i,iiw •—Jíl)* ■UNICO PlEVieOlO INFAUIBl-EI 

ADOnAOO KlR LOS HOSPITALES BB .PABU ■ 
^ p íd j ; ¿ ^ G ¿ B A ¿ n n c ip ^

B l e n o r r a g i a s  
G onorreas 

F l u j o s  b l a n c o s  
D erram es

recientes y antiguos, s -n curados 
en algunos días, en secreto, sin re 
Cimen ni tisanas, sin cansar ni mo­
lestar los órganos digestivos, por

P Í L D O R A S

[33
|AiiDiiiislncion:PAR!S, 8,6* Montrnatire 

PASTILLAS DIGESTIVAS
I FilTÍcadas eo V ich ;r«B  » » ' ”* ‘ v lra id »» 
de losmaDintialPs. Tieaeo ud r » ' »  » * « :  

'dable j  produean un rfeclo aenaro tonUa 
loe a froret y  diaesliones diGeilei,loe a r o r e t  y a n e s u u ii« =  u .u „ , , - . .

SALES <le VICHY p»ti BAÑOS'10 liv,»»* pt--------
Ub  rollo por baño para las peraooaeiina 
- <• i  \'î hv•aen ir i  Vichy.

A eTÍtnr IM  r«lBine««Í*BeB
ir  9 u< lodo» e«W» produclo» l ¡ o » l  

¡a fnarofl de la Cotnpuñid-

I  5 «p o . l t a r lo B :  D » Joeé U- Moreno, ca lí 
I  Uayoc, 93, (Boüca do la Rejna Madre).. —

I  F e n a i ia »  do loe Srro. M e ’ » * ' ' " ' • ' " ' ¡ S '  ’  treno, SS; Borrell hcmiAiioe, M ̂  Micno'- 
■i I>T dnet. R.Uemandez^^ng!ana^^^_

t r a t a m i e n t o

R A C I O N A D

é inyección de
k :  ^  V  A .

D EL DOCTOR F O U R N IE R  

Por menor; Sr. Ocaña. Garcerá. 
Orloaa, María Moreno, Garrido, 

Pedidos áM. García, Capellanes, 
i clunlicado, Madrid.

U N I C O
iR£CQNSTITUnni|

F I S I O I aOGICO

DB
la  Anemia, la  Tisis, 

la Dispepsia,f l  Diabetes 

la  Caguejia, f o r  la 

Depósito en M adrid: Borrell h e r m a n o s .  Puerta del Sol.

F O R  E X C E l . E S n

__ P o lv o  d e  C a r n e  Ronseetj
e s  p u r o , d e  un  g u » to  a g ra d a b le  y  de J i  
c o u to i-v a rio n . J 'o rl» , r u é  B l e u e . S b U .

l i J U i l i l i t i S PEPSINA DE HOGG
^  d o la b je . p o r  n o  te n e r  m e e  , u e  u n a  « í r e r a  c a ^

J de a z ú c a r , son  de  ,  p j j s , ±  AC«»IF10-a.»A.«*nteDlondíl

L.pILDOR "p| iJk —— — —
u i i B i i i n u ^  10 oentlgramos de Pep.ma;

l - r l L U U n M ^  T .-P S IN A  JBIBSBO reducido |*or el HlBROGEHol

1 ,  P  1 L  D O  R  A  S  f ”  n t f í a i c s  de Pepsina y  5  c e n t tg ra m o a  d e  Toduio, 

F ^ m a c i a  HOGG, 2, Bue de G a s t i g U o n e  P a r ís ,  I j n  1 «  priaî .Jaim.cia. I

L'íS P li ll l lP i l dlilKPlíG ltli ®  DE 1
13, rué de Sévigné, París4UW ^

E ,.s  E SPAD R APO  que ‘ fo '„°e“ o » A  !

absoluta sobre la fiel, aun en los ni , p __ v E N T A  PO R  MA-
Véndese en tiras de un metro en un estuche.

YO R : M. García, Capellanes, 1 duplicado, Madrid^

h i e r r o
Aprobado por la  Academia de Medicina de París.

_MiinA---- * _________ 30C --  ^
ES EL HIERRO EN ESTROO QUiHlCRMEHTE PURO.

D o »d e h «o  4 0  años, los Médicos le

F A R I S ,  F a r m " *  3 .4 = , R T i e  d e s  B e a - u n c - . ^ r t ^

impune é inaotiv»-
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de Clorliidrato de Cocaína
.. . 1,  .nootoais inral míe nrodu

calm an los dolores y  alivian m e m ^ n o  p o n ^  j

m ñ t r r i  t í f e r a d e s  d?l esófago y  del estomago, faoHi:a^|

P o r ’
derretirle en la

r

anca tjo _________E L I X I R  H O U O É
de ClorSiidrato de Cocaína

. . . .  îST̂ oHhivA iin DoderoFO sedallvo «
M erced  a  sus p r °P ‘ f^ »< l® ® .i?| | }i® í^ c ó n va ?o cü ^ ^ ^ ^  las  lu '^rtas*

N e u r o s i s  e s t o m u e n le s  y „a ^ ^ e ’ í f / ?  ' " S T s w  ® ‘ **’,'.?=Th
U d as. R ec o m en d a d o  pa ra  c o m O ^ ^ la S j^ O ^ ^  e lU l r  i » W ‘ 1

n n ít s  • X C o v l t a  l i c o r e r a  gw y iite »  o »  l u » , .  v,... . . , . -  ,  —

MtdddT'D. M, García, Uupellanes, l  duplicedo.-M orrno M iquoirA «“
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